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¿ 0 , termina en fin del presente mes, se ser-
renovarle oportunamente para no expe-

* ¡ tar retraso en el recibo de nuestro diario. 
rl Las suscriciones empiezan en primero y me­
diado! de cada mes. 

OTRA. 

ron el A n ^ m t a r e x t r a v i o s e n l a s c a r t a s 
contengan sellos de franqueo para pago 

ê suscriciones, suplicamos á los que las remi­
tan se sirvan certificarlas. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS 

DEL EXTERIOR. 

Cracovia 25 .—Ün cuerpo de in8argente8¡ manda­

do por Czeczkowksi, r e c h a z ó á los rusos el 23 en 

ZaeTierki. 
El mismo d í a , en ot ro punto t a m b i é n , ganaron 

otra acción los insurgentes . 
Los rasos piden refuerzos con urgencia. 

i s c o b a r . - . ^ M 25 .—Ün cuerpo considerable de insor-
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lgi atacado el 23 por el principo W i t g e n s t e i n , 
foé derrotado. Armas , municione , v í v e r e s y baga­
je» quedaron en poder de las tropas. 

Londres 25.—Las noticias de Cracovia y de Var -
sor/a son siempre taa contradictor ias , que a q u í ya 
ao seda crédito ni á unas n i á otras. 

En unmeeítm? de Manchester han decidido pedir 
qne Inglaterra reconozca á Polonia como parte be­
ligerante. 

Lord Russell dijo en la C á m a r a que dos estu-
dimtes polacos, procedentes de Par i s , arrestados 
por los prusianos y entregados á los rusos, han 
sido reclamados por el embajador de Francia . 

Noticias do Nueva-York del 14 anuncian qne en 
nna batalla en Yatzoo los federales cogieron 7,000 
confederados y ocho trasportes. 

Habla llegado el ministro de Hacienda, parece 
qne á contratar un nuevo e m p r é s t i t o . 

Bria;hantoang habla sido preso en H u t a l . 
Fueron capturados en el T e n n e s s é e 200 federa­

les y dos cañones . 
Era inminente el ataque contra Char les ton. M u ­

chos vapores en Movile se preparaban á atacar la 
%ota del bloqueo. 

París 25,—Segan los per iód icos de N u e v a - Y o r k , 
ha pronunciado al l í un discurso el candidato de ­
mócrata Seymour, diciendo que cree posible el res­
tablecimiento de la U n i o n por la paz, pero no por 
la guerra. 

Turin 25,—Aceptada la d imis ión de Passolini y 
nombrado minis t ro el subsecretario. 

Partí 26.—Todos los despachos rusos anuncian 
la completa derrota de las bandas polacas capi ta­
neadas por Leiewel y Czeczkowski. 

París 26 —Hov se ha hecho en Bolsa: el 3 por 
100 francés, á 69-50; el 3 e s p a ñ o l , á 50; el d i f e r i ­
do a 46; la amort izable , á 26 3/4; y los consolida­
dos ingleses á 92 3/4. E l Mov i l i a r i o f rancés se h i ­
zo á 1,290; el e spaño l á 898; f e r ro -ca r r i l de Z a r a ­
goza 4 730, el del Norte a 552, y Mercan t i l á 673, 

El Banco de Paris ha bajado e l descuento á 4 
por 100. 

Después de Bolsa quedaron los fondos á 69 30, 

París 26.—Quedan el 3 por 100 á 69-25; el 41 /2 
i 96-60; el i n t e r i o r e s p a ñ o l á 00; el exter ior á 00; 
la diferida á 00, y la amor t izab le á 00. 

iónires 26.—Quedan los consolidados de 92 1/2 
4 5/8, ' 

SECCION OFICIAL 

PRESIDENCIA DEL ' CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

?Q augusta real familia continúan en esta córte 

;in novedad en su importante salud. 

Gobierno de la provincia de Madrid. 

de adminis t rac ión . — Negociado 2.'—Bene­
ficencia. 

La Excma. j u n t a m u n i c i p a l de beneficencia de 
'a corte, con fecha U de Febrero p r ó x i m o pasa-

0, me dice lo que sigue: 
nefi •0' 8e"or: L a actual o r g a n i z a c i ó n de l a b e -
t<r'Cei¡3C'a ^ 'a8 ^P08^01368 qae r igen en la m a -
„ la nacen imposible la permanencia de los men-
pt̂ 0? forasteros en los asilos de e-ta c ó r t e , donde 
^J ' ^ona lmente se les recoge para ser conduci -
1^. '08 Pueblos de su naturaleza. E l n ú m e r o de 
n,,'^'gentes qne acuden á la capi ta l , donde su 
dj j^080 y car i ta t ivo vecindario les ofrece sin 
ti0^Mayores provechos, es de a lguna considera-
la de a q u í el qne los gastos que ocasionan á 
at€n?eficencia municiPal no son despreciables, 
b r e g / ^ 0 á la8 obligaciones que hoy tiene so 

reaii2reinte6ro de estos gastos, que ha procurado 
Ujj 7*r 'a jun ta exigiendo su abono á los ayunta -
)08 Z^8 de los pueblos á que ban sido conduci< 
erad 8 'D0 8010 no ba dado 61 re8altado <. 
'cal ^ ^8Perar en observancia de lo dispuesto en la 
yoría i D de 7 de Mayo de 1S60' 8ÍD0 <Jue la ma-
tajo p?meri8a de lc8 Acaldes ni siqoiera han acu-
gQard 1 ̂ c i b o de los que le fueron entregados, 
ciai a l a,8un08 silencio respecto de las estan-
'atisfao i*6 le8 rec,amabaD> y n e g á n d o s e otros a 
^gnad ' fuDdado8 en no tener cantidades con-
en ei a8 ^n el presupuesto aplicables al objeto, ó 
>eeinru!i tieinpo que el i nd iv iduo no res id ía con 

Qaa(i w» aquel ponto . 

Esta conducta destruye por sí sola los fines que 
la beneficencia municipal se p ropone , porque no 
acusando el recibo elude el alcalde la responsabi­
l idad que pudiera ex ig í r se l e por haber permi t ido 
al pobre regresar á Madr id , caso de qne se le co­
giera mendigando, ún ico m e i i o de cor tar la emi ­
g r a c i ó n ; y porque siendo uno de los afanes, quiza 
el m á s constante de la jun ta mun ic ipa l , el reducir 
en lo posible el déficit de so presupuesto, real izan­
do todos sus recursos y siguiendo en sos gastos el 
r é g i m e n de nna perfecta y bien entendida econo­
m í a , se ve en la imposib i l idad de hacer efectivas 
las sumas que por razón de estincias deben abo ­
nar los ayuntamientos sin necesidad de m á s exc i ­
tación que el recibo de la c o m u n i c a c i ó n en que se 
le reclame. 

L a elevada i lus t r ac ión de V . E . no podra menos 
de compren ier la necesidad de que se adopte una 
medica que corri ja los males que se vienen s i ­
guiendo; y en su consecuencia tengo el honor de 
pasar á manos de V , E, una nota de los sujetos 
remitidos por t r á n s i t o s á les pueblos que en la 
misma se expresan en todo el a ñ o de 1862, á fin de 
que si lo tiene á bien se sirva disponer lo conve­
niente para que por los gobernadores de las res­
pectivas provincias se demanda á los alcaldes el 
cumplimiento de lo que se disoone en la citada 
real ó r d e n de 7 de Mayo de 1860.» 

He dispuesto que se inserte en este pe r iód ico 
oficial con la siguiente r e l ac ión para conocimiento 
de las respectivas autoridades á quienes afecta la 
rec lamac ión de c r é d i t o s que hace la referida cor­
p o r a c i ó n . 

Madr id 11 de Marzo de 1863 —Duque de Sesto. 
(A esta d ispos ic ión sigue la ^e lac ión de los men­

digos que han sido conducido^ desde esta c ó r t e á 
los pueblos de su naturaleza en todo el a ñ o p r ó x i ­
mo pasado de 1862, con e x p r e s i ó n de las estancias 
que han devengado en los asilos de San Bernar-
dino, y que no han sido abonadas por los respec^ 
tivos ayuntamientos á pesar de la r e c l a m a c i ó n da 
la j u n t a . ) 

REAL ACADEMIA DE CIENCIAS. 

Discurso leído por el Sr. D. Gárlos Ibañez é Ibañez en 
su recepción pública como académico de número el 

dia 8 de Marzo de 1863, 

(Coutiauacion.) 

Otros libros se ha l lan exclusivamente consagra­
dos á la medic ión del t iempo, con a p l i c a c i ó n á la 
a s t r o n o m í a , y entre los relojes solares, clepsidras 
perfeccionadas y aparatos m á s ó m é n o s ingenio­
sos, que rec ib ían los n o m b . - e a d o r e / o ^ í o de (a piedra 

la sombra, relogio dell agoa y relogio de la cande­
da, se hal la la d e s c r i p c i ó n del relogio dellargent 
uiuo, que presentando la idea del volante, y una 
especie de escape que ha podido ser or igen de los 
modernos, es i m p o r t a n t í s i m o bajo el ponto de v i s ­
ta h i s tó r i co . F u n d á n d o s e tan solo en Una inscr ip­
ción, sepulcral que a t r ibula á Pacíf ico, arcipreste 
de Verona, la cons t rucc ión de un reló nocturno, han 
supuesto algunos autores que este ec les i á s t i co del 
siglo I X habia inventado el r e l ó de m á q u i n a mo­
vido por un peso; pero, entre otros escritores, F a l -
connet ha hecho notar que el adjet ivo noc íurno , 
aplicado ya por Casiodoro á las clepsidras, no po­
día dar lugar á ta l d e d u c c i ó n ; quedando comple­
tamente desconocido el inventor del r e ló d inámico , 
a>í como el primer constructor del escape, meca­
nismo ingenioso que puede considerarse como ba­
se de la moderna r e lo j e r í a . 

E l aparato a s t r o n ó m i c o de D . Alfonso contiene, 
a d e m á s de las ruedas movidas por un peso, un vo­
lante de mercurio que oscila en un plano ver t i ca l ; 
ver i f icándose el sonido de las horas cuando una 
palanca, semejante al brazo de las balanzas, deja 
en l ibe r t ad de g i ra r á la l in terna que comunica 
con las campanas, las cuales cesan cuando la m i s ­
ma palanca, solicitada por on peso, escapa de 
cada ono de los dientes de la gran roeda de las 
horas (1). 

En suma, los trabajos de la Academia toledana, 
dignos de una desc r ipc ión especial que no puede 
encerrarse en el reducido cuadro de este r á p i d o 
bosquejo, dan la medida del ingenio y e rudic ión 
de aquellos a s t r ó n o m o s . Poned en sus manos los 
instrumentos que las artes han creado en las eda­
des modernas, y la a s t r o n o m í a p r á c t i c a hubiera 
tomado inmenso vuelo, y ocupado en Cast i l la , d u ­
rante el siglo X I I I , el lugar que a l c a n z ó algunas 
centurias despnes en comarcas muy distantes de la 
imper ia l T o l e d o . 

Extendidas sucesivamente por Europa las nocio­
nes a s t r o n ó m i c a s , se imaginan nuevos aparatos, 
se presentan h i p ó t e s i s , y va l e v a n t á n d o s e l en ta ­
mente el grandioso edificio científico de las moder­
nas generaciones. A mediados del siglo X V , P u r -
bach, Regiomonte y W a l t h e r se distinguen en A l e ­
mania por sus esfuerzos en pro del adelanta­
miento de la a s t r o n o m í a p r á c t i c a , mandando f a b r i ­
car primero los instrumentos de Ptolomeo y la ba­
l les t i l la , muy usada posteriormente en la mar, é 
imaginando d e s p u é s el cuadrado g e o m é t r i c o que 
media los senos de los á n g u l o s observados, y el 
cé l eb re lor^ueio, aparato compl icado, que por su 
defeetnosa c o n s t r u c c i ó n no p r e s t ó los servicios que 
de é l se esperaban. 

T a m b i é n C o p é r n i c o i n t e n t ó , perfeccionando los 
medios de o b s e r v a c i ó n , a l legar resultados n u m é ­
ricos para compararlos con los antiguos y compro 
bar las diversas t e o r í a s ; pero sus instrumentos so­
lo le condujeron á determinaciones imperfectas 

(1) «E t d e s p u é s arma el cerco yguador de go i s í . 
wqoe se al leguen los cabos de las estacas luengas 
» q u e hy pusistes al cabo del brs^o del peso do es 
nco lgadoe l plomo, et que traoen del. et que lo 
wal^en por su movimiento, et que cuando se a'aa 
ueste cabo abaxarse e l l o t r o . et soltarse a el; . e m 
» d e las campaniellas et mouersa et t a n ñ e r s a n I 
« c a m p a n i e l l a s t a n ñ i e n d o fata qne escape el cabo 
«del bra^o del peso de la estaca que lo fizo a l far 
»et abaxatsa. c t supra e l l otro cabo et trabara de l l 
waQenña de las campaniellas t retenersa et que 
))daran las campaniellas de se t a n ñ c r fata que s 
nallegue la segunda estaca que es en pos de la 
« p r i m e r a que fara assi cuerno fizo la primera (et 
«es ta es so figura).» 

que si este grande hombre c o n s i g u i ó con la pro­
fundidad de sus concepciones in t roducir una ver­
dadera revo luc ión en la a s t r o n o m í a , no pudo crear 
las artes m e c á n i c a s , que en sus adelantamientos 
sucesivos h a b í a n de ser el auxi l ia r m á s poderoso 
de la ciencia. 

Conocidas por los chinos las propiedades de la 
agnja imanada, y aplicada esta á la n a v e g a c i ó n 
desde los primeros siglos de nuestra era, a d q u i ­
rieron los á r a b e s en su comercio con los pueblos 
del Asia algunas nociones de tan ú t i l invento , que 
pasando d e s p u é s á Europa , donde se cita ya como 
muy usado en las s á b i a s leyes del rey D . A l f o n ­
so (1) y en los cantos inmortales del Dante (2), 
s i rv ió de clara antorcha en h s grandes empresas 
navales llevadas á cabo por los e s p a ñ o l e s y por ­
tugueses durante los siglos X V y X V I . Mientras 
Colon iba en busca de un nuevo continente que 
a g r e g a r á los dominios de la Corona de Cas t i l la , 
observaba con la mayor a t enc ión cuantos f e n ó m e ­
nos se presentaban á so vis ta ; y h a l l á n d o s e á 200 
leguas al Oeste da l a isla de Hie r ro , a d v i r t i ó qne 
la dirección de las agujas de marear sufr ía gran­
des alteraciones, pasando del Nordeste al Noroes­
te, y cruzando por lo tanto una l ínea sin declina­
ción, cuyo importante descubrimiento fué el origen 
de los trabajos hechos en Europa sobre el magne­
tismo terrestre. 

La b rú ju l a de dec l inac ión , tan perfeccionada por 
los artistas modernos, fué i n v e n t a i a en 1525 por 
Felipe Gui l l en , entendido f a r m a c é u t i c o de Sev i l l a , 
que i n t e n t ó determinar las longitudes en la mar 
por la va r i ac ión de la aguja; teniendo presentes 
sus ensayos el c o s m ó g r a f o Alonso de Santa Cruz, 
en los estudios que e m p r e n d i ó cinco a ñ o s d e s p u é s 
para la fo rmac ión del primer mapa general de las 
variaciones m a g n é t i c a s ; trabajos seguidos de otros 
no m é n o s notables, entre los que figura el viaje de 
Juan Jaime desde Mani la á Acapulco en 1585, ve • 
rificado sin m á s objeto que el de experimentar el 
instrumento que habia imaginado para el estudio 
de las curvas de dec l inac ión , y las i m p o r t a n t í s i m a s 
observaciones ilustradas con los nombres de H a -
l ley , Eulero , Buffon , H u m b o l d t y otros s á b i o s de 
nuestro s ig lo . 

L a marcha seguida por la a s t r o n o m í a p r á c t i c a 
era t odav í a muy lenta, cuando vino á i m p r i m i r l e 
un poderoso impulso el i lus t re T y c h o Brahe , cuyo 
inmenso caudal de observaciones p r e p a r ó el i n ­
mor ta l descubrimiento de las leyes da K e p l e r o . 
Comprendiendo que en los instrumentos de gran 
des dimensiones, la solidez y estabilidad son las 
condiciones m á s esenciales para obtener resul ta­
dos precisos, conc ib ió el grande observador d ina ­
m a r q u é s la idea del cuadrante mura l de siete p iés 
de r á d i o , que hizo asegurar permanentemente en 
dirección del meridiano; pe r fecc ionó las p í n u l a s pa • 
ra obtener p u n t e r í a s menos e r r ó n e a s ; y s u b d i v i -
diendo el l imbo de metal por sistemas do t rasver­
sales, aplicado ya en el s iglo X V á la bal les t i l la ó 
bácu lo de Jacob, c o n s i g u i ó apreciar hasta l o s a r -
eos de cinco segundos. Sus sextantes a s t r o n ó m i c o s 
de seis p iés de r á d i o , divididos en coartos de m i ­
nuto, eran da dos clases: unos, exclusivamente des­
tinados á la d e t e r m i n a c i ó n da la altura del astro 
observado en un plano ver t i ca l ; y otros, que l l a ­
maba de distancias, se montaban en una esfera que 
facilitaba los movimientos , e j e c u t á n d o s e l a obser­
vac ión , lo mismo que en el arcus bipartilus, por dos 
personas á la vez. 

Los grandes cuadrantes de siete p iés de r á d i o , 
divididos de diez en diez segundos, g i raban a l re ­
dedor de un eje ver t ica l , y servian igualmente 
para la o b s e r v a c i ó n del azimut por medio de un 
círculo dividido en minutos y asegurado en la par­
te superior del muro de la tor re , cubierta ya con 
una c ú p u l a g i r a to r i a . E l d i á m e t r o de sus armil ias 
ecuatoriales era generalmente de SJÍS p i é s ; pero 
l legó á construir un aparato a rmi la r compuesto tan 
solo de on c í rculo d iv id ido en cuartos de minuto , 
con un s e m i e c ü a d o r de 22 piés de d i á m e t r o . 

T a m b i é n usó otro sextante p o r t á t i l , cuyas alida­
das se mov ían lentamente por medio de un t o rn i l l o , 
que da la primera idea del moderno de coinciden­
cia; habiendo imaginado a d e m á s u i p e q u e ñ o cua­
drante ver t ical subdividido por el sistema de c i r ­
cunferencias c o n c é n t r i c a s descritas ya por N u ñ e z 
desde 1542, con c í rcu lo az imutal y torni l los en el 
p ié para situar vert icalmente el eje de r o t a c i ó n de 
la manera que se practica en nuestros di i s , Pero 
lo que hace m á s interesante la é p o c a de T y c h o , es 
que de ella data la rect i f icación de los ins t rumen­
tos, que tanta importancia ha adquir ido en los 
tiempos modernos, y sin la c u a l , combinada con el 
estudio de todas las piezas que los const i tuyen, y 
con los procedimientos imaginados para conocer ó 
e l iminar los errores de cons t rucc ión , no es posible 
alcanzar la descada exact i tud. 

Todos estos cuidados y las innumerables d i f i ­
cultades que encontraba á cada paso para realizar 
sus ideas respecto á la perfección de los aparatos, 
le inspiraron esta e x c l a m a c i ó n : Un buen instrumen­
to es el fénix de la Arabia. S i g u i ó , no obstante, 
avanzando con la mayor perseverancia por el as-
pero camino que habia elegido, l legando a reunir 
en su famoso observatorio de Uraniburgo la m á s 
rica colección de g o n i ó m e t r o s y de relojes de se­
gundos que hasta entonces se habia conocido; así 
como el fruto de 17 años de incesantes trabajos, 
entre los coales se dist inguen su cé l eb re c a t á l o g o 

(1) «E bien as s í como los marineros se guian en 
»la noche escora por el aguja, que les es mediane-
» r a entre la piedra e la estrella, c les muestra por 
» d o vayan, t ambién en los malos tiempos, como en 
« los buenos » 2,a Part ida, tít , I X , ley X X V I I I , 

(2) oDel cuor de l i ' una delle lucí nuove 
»Si mosse voce, che 1' ago alia stella 
» P a r e r mi fece in vo lge rmi al suo dove.» 

{ I I Paradiso, canto X H . ) 

de estrellas y la d i scus ión da las observaciones so­
lares, en qoe por pr imera vez tomaba en cuenta e l 
valor de la ref racc ión a t m o s f é r i c a , deducido, a u n ­
que imperfectamente, de sus propias determina­
ciones, 

A l mismo t iempo que T y c h o - B r a h e asentaba la 
a s t r o n o m í a p r á c t i c a sobre só l idas bases, observa­
ba en E s p a ñ a el c o s m ó g r a f o A n d r é s de C é s p e d e s 
con un cuadrante de su i n v e n c i ó n d iv id ido directa­
mente en minutos, comparando sos determinacio­
nes con las de B a r t o l o m é da la Gasea y del l i cen ­
ciado Caraval l ido , que h a c í a n uso en V a l l a d o l i d 
de un g n ó m o n da 120 piés de a l tura , y con las del 
Dr Sobrino, d i l igen te observador, que poseia un 
gran cuadrante de meta l , coya gradoacioo era 
muy celebrada. 

E l dis t inguido maestro G e r ó n i m o M u ñ o z s e dedi­
caba igualmente á las m á s difíciles observaciones, 
cuyos resoltados i n t r o d u c í a en sus c á l e n l o s el cé» 
lebre a s t r ó n o m o de Uran ibu rgo ; y el nuevo p l a ­
nisferio de Juan de Rojas, aplicado á su inge­
nioso astro abio universal , era de dia en dia m á s 
apreciado por los observadores de mar y t ie r ra . 
L a c o n s t r u c c i ó n de instrumentos a s t r o n ó m i c o s h a ­
bia sido muy adelantada por el rey D , Fel ipe I I , de 
cuya órden se fo rmó en el monasterio del Escorial 
una numerosa y var iada colecc ión de toda clase 
de aparatos procedentes de los talleres e s p a ñ o l e s 
y de los qoe el gobierno sos t en í a en Flandes, aten­
diendo á la impor tancia que los escritores de n á u ­
t ica, y entre ellos Pedro de Medina , daban á los 
instrumentos para guiarse en medio de los h o r ­
ribles temporales á que se ve ían expoestos los m a ­
rinos en la carrera de Indias . Algunos aparatos 
de esta é p o c a qoe han l legado hasta nosotros per­
fectamente conservados (1), manifiestan lo adelan -
tada que se hal laba so f ab r i cac ión ; siendo notable 
por so finora y exact i tud e l grabado de las d i f e ­
rentes /aminas en los astrolabios de grandes d i ­
mensiones. 

Con la ap l i c ac ión de estos insirumentos perfec­
cionados, y de procedimientos seguros para medir 
en toda clase de terrenos las distancias terrestres 
por medios t r i g o n o m é t r i c o s , dió la geodesia un 
g ran paso, saliendo del estado de abatimiento en | 
q u e y icia. Pedro Esquival en E s p a ñ a con los apa­
ratos de su é p o c a , m á s tarde Snell en Holanda con \ 
los medios de o b s e r v a c i ó n imaginados por T y c h o - i 
Brahe, y el g e ó g r a f o Blaeo , d i sc ípu lo de este ú l t i ­
mo y autor del magníf ico Atlas universal y cosmo- | 
gráfico de ios orbes celestes y terrestres, dedicado á 1 
Felipa I V de E s p a ñ a , fueron los primeros que e n ­
t ra ron en la nueva senda, abierta á los trabajos 
relat ivos á la d e t e r m i n a c i ó n de la figura y d i m e n ­
siones del planeta que habitamos. 

Dediea-^Q Kep le ro con singular e m p e ñ o á los es­
tudios astronSteicos, y disponiendo de las obser­
vaciones originales y preciosos documentos de T y - | 
cho, l lega, d e s p u é s de laboriosos trabajos y p r o ­
fundas meditaciones, á los descubrimientos que 
h a r á n pasar su nombre á la más remota p o s t e r i ­
dad, y que forman hoy una de las é p o c a s m á s me­
morables de la historia do la a s t r o n o m í a . Ent re los 
eminentes servicios que este grande hombre ha 
prestado á la ciencia, a t a ñ e n m á s directamente a l 
asunto que nos ocupa, la teor ía de la v is ión , fun­
dada en las propiedades del cr is tal ino, que le per ­
mit ieron expl icar satisfactoriamente la f o r m a c i ó n 
do las i m á g e n e s que se pintan en la ret ina, y las 
causas da la c la r idad ó de la confus ión con que se 
distinguen los objetos; los principios generales so­
bre la r e f r a c c i ó n , que condujeron al c é l e b r e Snel l 
al descubrimiento de su importante ley; y por ú l ­
t imo , las f ó r m u l a s usadas a ú n en nuestra é p o c a 
para calcular en determinados casos la distancia 
focal de las lentes, conocidas desde algunos siglos 
antes, y que tanto hablan de contr ibuir á los r á ­
pidos progresos de la a s t r o n o m í a en los ú l t i m o s 
t iempos. 

El siglo X V I I , fecnodo cual ninguno en inventos 
a licablcs á perfeccionar m á s y m á s la observa­
ción, estaba l lamado á presenciar el cambio r a d i ­
cal da la a s t r o n o m í a y de la geodesia, la inespe­
rada exact i tud de las determinaciones y el nac i ­
miento de la a s t r o n o m í a física, noeva rama de la 
ciencia que habia de crecer y extenderse p r o d i g i o ­
samente en los dos ú l t imos siglos. Mientras Kep le ro 
en Alemania daba c ima á sus grandes descubri ­
mientos , un modesto fabricante de lentes en 
M i d d l e b u r g o debia, s e g ú n parece, á la casualidad, 
ia invenc ión que ha cambiado por completo la faz 
de la a s t r o n o m í a . Los Estados generales de H o ­
landa examinaban en el a ñ o de 1608 el nuevo 
instrumento de L ippershey , destinado á ver desde 
lejos: este ins t rumento era el anteojo. 

Difundida por Europa la noticia de tan curioso 
invento, l lega r á p i d a m e n t e á I t a l i a , donde sin m á s 
noticias que las vagas indicaciones de la fama, 
ha l la bien pronto Galiteo la c o m b i n a c i ó n d é l a s 
lentes convexa y c ó n c a v a , que c o n s t i t u í a n el nuevo 
instrumento; pero aunque en Holanda lo usan ú n i ­
camente para la v is ión de los objetos terrestres, 
comprende el i lustre filósofo que en la e x p l o r a c i ó n 
del cielo han de encontrarse sos mas vastas ap l i ­
caciones, y con el c o r a z ó n lleno de esperanza d i r i ­
ge el anteojo al firmamento. ¡Cua l fué so admi ra ­
ción al descubrir cuerpos celestes cuya existencia 
no sospechaba; al cenvencerse de qoe hay un astro 
alrededor del cual circulan planetas secundarios, 
como lo verifican alrededor del sol los que de an ­
t iguo se c o n o c í a n ; al dis t inguir la coostitocion de 
la via l á c t e a ; al ver, en una palabra, prodigiosa-

(1) En la Bibl io teca nacional se custodia un as-
trolabio de 59 c e n t í m e t r o s de d i á m e t r o , d iv id ido 

mente ensanchado el vasto campo de la ciencia as­
t r o n ó m i c a ! 

Como el delicado instrumento del háb i l opera­
dor abate la catarata que impide a l ojo enfermo 
divisar los objetos, as í el anteojo, penetrando a l 
t r a v é s de la a t m ó s f e r a que nos circunda, y acor ­
tando como por encanto la inmensa distancia, qoe 
separa los astros de la t ierra, p e r m i t i ó [á Gali leo 
asistir a l magníf ico e s p e c t á c o l o vedado hasta en­
tonces á los mortales. T a n grande fué la sorpresa 
causada por la re lac ión de los descubrimientos de ­
bidos a l nuevo instrumento, que algunos filósofos, 
s u p o n i é n d o l o s efecto de una pura a l u c i n a c i ó n , se 
negaron á d i r i g i r al cielo el a n t o j o . No se cuenta 
ciertamente en este n ú m e r o á Kep le ro : á la pr ime­
ra noticia de la existencia de los p e q u e ñ o s globos 
que g i ran en torno de J ú p i t e r , y qoe, co r roboran­
do las ideas del g r an C o p é r n i c o , demostraban i n ­
contrastablemente los principios generales del sis­
tema solar, e x c l a m ó , repitiendo las c é l e b r e s pa la -
brgs a t r iboidas a l emperador Jo l iano: ¡Fícistí , oh 
Galilecel 

L a c o m b i n a c i ó n de lentes con qoe se f o r m ó e l 
inst rumento h o l a n d é s , á la que debemos los p r i ­
meros descubrimientos en los espacios celestes, se 
hal laba, sin embargo, muy distante de satisfacer 
las vastas aspiraciones del hombre, ansioso de co­
nocer la cons t i tuc ión del universo, y estimulado 
por las conquistas hechas ya en sus imperfectas 
exploraciones. A medida que aumentaba la a m ­
plificación del anteojo, d i s m i n u í a r á p i d a m e n t e e l 
campo de la v i s ión , y era forzoso detenerse sin 
haber obtenido los resultados que se anhelaban, 
A l imag ina r Keple ro en 1611 la sus t i t uc ión de l a 
lente c ó n c a v a con o t ra convexa, dió la primera 
idea del anteojo a r t r o n ó m i c o , cuya d i spos ic ión 
permite aumentar considerablemente sos d i m e n ­
siones, y con ellas la amplif icación de los objetos 
observados; pero la circunstancia de presentarlos 
invert idos impid ió t a l vez su pronta y general adop­
ción, continuando durante m á s de t re in ta a ñ o s e l 
uso exclusivo del p r imi t ivo anteojo, que p roporc io ­
nó sucesivamente el descubrimiento de las m a n ­
chas del sol , examinado ya entonces a l t r a v é s de 
un v i d r i o de color , la o b s e r v a c i ó n de la p r imera 
nebulosa, la de las fases del planeta Venos, la de 
los eclipses de los s a t é l i t e s de J ú p i t e r aplicada á 
la d e t e r m i n a c i ó n do la diferencia de longitodes 
g e o g r á f i c a s , y el estudio de otros muchos f e n ó m e ­
nos importantes de la física celeste. 

E l mismo anteojo de Gali leo adaptado á la c á ­
mara oscura, qoe p e r m i t í a determinar g r á f i c a m e n ­
te las posiciones de los astros y sus d i á m e t r o s apa­
rentes, fué el ins t rumento usado en I n g l a t e r r a por 
Horrockes para observar en 1639 la c é l e b r e con­
junc ión inferior de Venus, anunciacia por Kep le ro , 
qoe le daba grande importancia para el conoci­
miento de la ex t ens ión de nuestro sistema y de l a 
magn i tud de los principales cuerpos qoe lo compo­
nen. Poco antes M o r i n , qoe fué el p r imero en o b ­
servar los planetas y las estrellas cuando el sol se 
hal laba sobre el horizonte, habia intentado dar una 
grande exactitud á las determinaciones a s t r o n ó m i ­
cas aplicando el anteojo á los instrumentos g r a ­
duados ; pero no era posible reemplazar las 
alidadas de p í n u l a s mientras no hubiese en e l 
in te r io r de aquel a l g ú n punto fijo á qoe r e ­
fer ir la o b s e r v a c i ó n . E l P . Rheita c o n t r i b u y ó en 
g ran manera á la so luc ión del p rob l ema , cons­
t ruyendo y dando á conocer en 1645 el anteojo 
a s t r o n ó m i c o de K e p l e r o , cuyo t e u l a r b i - conve-
xo , amplificando cuanto se hal la en el foco del 
obje t ivo , presenta la i m á g e n de J ú p i t e r , del qoe 
nos separan 140 millones de leguas, y que es 1,300 
veces mayor que nuestro planeta, y permite o b ­
servarla del mismo modo que el natural is ta obser­
va la cons t i tuc ión del m á s diminuto de los insec­
tos por medio del microscopio, cuya i n v e n c i ó n es 
anter ior á la del anteojo h o l a n d é s . 

Si bien en Ing l a t e r r a habia hecho Gascoigne 
desde 1638 varias s é r i e s de observaciones a s t r o n ó -
micas con el aux i l io del m i c r ó m e t r o , no fueron c o ­
nocidos sus trabajos hasta d e s p u é s de haber c o n ­
cebido el h o l a n d é s Huyghens la idea de medir l a 
i m á g e n formada en e l foco común del objetivo y 
del ocular para apreciar la magni tud del objeto 
observado. Antes de 1659 so v a l i i ya este c é l e b r e 
a s t r ó n o m o de un diafragma c i rcular , cuyo d i á m e ­
t ro aparente determinaba por el t iempo que ona 
estrella empleaba en recorrer lo; y v a l i é n d o s e de 
p e q u e ñ a s l e n g ü e t a s de distintas dimensiones, qoe 
i n t r o d u c í a lateralmente en el anteojo hasta c o n ­
seguir la ocu l t ac ión exacta del astro, o b t e n í a su 
d i á m e t r o aparente, comparando la anchura de la 
l e n g ü e t a con la abertura del d ia f ragma. Tres a ñ o s 
d e s p u é s del invento de Huyghens , imaginaba en 
Bolonia el m a r q u é s de M a l v a s í a el p r imer r e t í cu lo 
conocido, que formado por una c u a d r í c u l a de h i ­
los de plata muy finos, cuyas distancias aparentes 
determinaba, p o d í a servir á la vez de referencia 
en las observaciones angulares, y de m i c r ó m e t r o en 
las mediciones de p e q u e ñ a s distancias, pudiendo 
considerarse esta invenc ión como el complemento 
indispensable de la idea de M o r i n , y por consi ­
guiente como el origen de las observaciones p r e ­
cisas. 

F a l t a b a , no obstante , e n s e ñ a r á corregir e l 
error de c o l i m a c i ó n , lo que hicieron Picard y A u -
zout, perfeccionando a d e m á s notablemente el m i ­
c r ó m e t r o , que en 1666 se c o m p o n í a , como en nues­
tros d í a s , de varios hilos paralelos y aoo t rasver­
sal fijos, y de otro movible por medio de un ' O T -
ni l lo que ha tomado d e s p u é s el nombre de m í c r o -
métr ico; pero no habiendo alcanzado en aquella 
é p o c a las artes mecánicas toda la perfección nece­
saria para conseguir la igualdad de los pasos de 
rosca, se usaba tan solo el torni l lo para hacer m a r ­
char e l bastidor, y en vez de contar en un tambor 
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graduado las vaeltas y fracciones correspondien­
tes, se p re fe r ía generalmente determinar la sepa­
r a c i ó n á qne h a b í a n quedado los hilos por medio 
de una regla d iv id ida con la mayor finara, y exa­
minada con un microscopio. 

(Se contmuaro.) 

EL REINO. 
MADRID 27 DE MARZO DE 1863. 

Muy avezados estamos ya, por fortuna ó por 
desgracia, á comprender el formulario de pala­
bras y giros más ó ménos enfáticos é inconve­
nientes de que se hace uso diarlo en nuestras 
discusiones periodísticas; sabemos desde hace 
bastante tiempo, que para muchos nada es la 
lógica de los sucesos, ni nada influye la verdad 
absoluta de los hechos, cuando se trata de dar­
les una interpretación acomodada á los deseos 
de una parcialidad que quiere á toda costa con­
vertirlos en armas ofensivas y defensivas á un 
tiempo. 

Los periódicos elegiacos del vicalvarismo; los 
órganos de la pasada situación, á quienes su cal­
da sorprendió con el Incensario lleno, y que en 
vez de arrojarlo de sus manos por inútil, aspi­
ran todavía á quemar mirra ante los altares va­
cíos de sus ídolos; esos periódicos del ministe-
riallsmo ultra-tumba, vienen hace días tratando 
de hacer la clave de su política póstuma con la 
cuestión de la actitud definitiva que debe y ha de 
tener la mayoría del Congreso háoia el actual 
ministerio, en el dia de su próxima apertura. 

Hablan, en efecto, dichos periódicos, de esa 
mayoría como de un elemento de Inmensa vi­
talidad ó importancia, numeroso, compacto y 
homogéneo cual en las primeras legislaturas de 
ios cinco años; y después tratan de probar que 
ese elemento les pertenece por derecho propio; 
que esa mayoría está hoy, respecto del vicalva­
rismo, en las mismas idénticas condiciones de 
afecto y de abnegación que otras veces. 

Respecto al primer extremo, nada es más 
fácil que apreciar en su justo valor y definir 
clarísimamente los elementos de esa mayoría 
que hoy pueden pertenecer al vicalvarismo. Por 
más que la política á lo Posada Herrera haya 
mistificado y trastornado la inteligencia de los 
pensadores vicalvareños, estos no podrán de­
jar de conocer , y por sí acaso lo desconocieran 
nosotros nos hemos Impuesto la tarea de recor­
dárselo/^ que del núcleo parlamentario, hoy por 
hoy, la situación calda no puede contar: prime­
ro, con las fracciones radicales, que siempre han 
vivido, por natural consecuencia de su natura­
leza, en complejo aislamiento; segundo, con la 
fracción progresista pura, hoy más que nunca 
con pretensiones de crecimiento y organización; 
tercero, con la fracción moderada de pura san» 
gre, que también trata hoy de lavar sus faltas 
en un baño de tintura liberalizadora, y de re­
constituir su antiguo partido; cuarto, con los 
individuos de la última mayoría que han ingre­
sado de buena fé en el seno de sus antiguas par­
cialidades, ó se han agrupado por despecho y 
por cálculo alrededor de una nueva bandera, 
cuyos capitanes han dicho al vicalvarismo (es 
decir, á lo que hasta aquí se ha conocido con el 
nombre de unión liberal): no te conozco) quin­
to y último, con la fracción disidente, eterno 
sueño y fantasma del vicalvarismo, y piedra de 
toque formada por la honradez y la conse­
cuencia, sobre la que ha venido á probarse la 
mala ley del metal del vicalvarismo. 

SI, pues, la mayoría que tanto ponderáis y 
con la que tanto contais es en la actualidad 
víctima de esa descomposición matemática y 
palpable que os presentamos, ¿qué os queda en 
ella, desventurados panegiristas de Vlcálvaro, 
con que poder contar? Vuestra mayoría está 
reducida indudable y fatalmente en estos ins­
tantes á dos grupos: al grupo de los «{-progre­
sistas, de esos hombres que si os apoyan no 
pueden tener siquiera la defensa de una nueva 
apostasia, porque les están cerradas para 
siempre todas las puertas; y al grupo que for­
man los empleados, los mimados del presu­
puesto, esos impertérritos positivistas que tan 
abnegadamente han colocado su dignidad á los 
plés del Gran-Cristiano, yálos que nada ni na­
die logrará separar voluntariamente de los 
puestos que ocupan sin que sus mejillas alteren 
su famélica palidez. Esta es la mayoría tan de­
cantada, tan ponderada, tan encomiada por los 
periódicos vicalvaristas. 

Pero doblemos la hoja, y supongamos que 
esa mayoría está Rey tan robusta y virgen como 
el dia en que salió de las urnas mistificadas por 
el maquiavélico Posada, á quien todos hemos 
convenido en llamar astuto, ya que no se le 
puede llamar más ni ménos. Nosotros hemos 
combatido por algunos años enfrente de esa ma­
yoría; pero nosotros, que sabemos que esa ma­
yoría se compone de caballeros españoles, no 
podemos creer que esa mayoría pertenezca hoy, 
por afección y por consecuencia á la política vi -
calvarista que tan impúdica y alevosamente ha 
jugado con ella. Y sobre todo, si las mayorías 

parlamentarias son y deben ser el natural sosten 
de los gobiernos constitucionales, y si la pasada 
situación contaba con esa mayoría, ¿por qué 
cayó esa situación al dia siguiente de un solem­
nísimo debate? ¿Por qué el protector de esa ma­
yoría, por qué el político travieso, el gran elec­
tor, el camaleón político de estos tiempos, el 
reaccionario por instinto de conservación en la 
poltrona, por qué, en fin, el Sr. Posada Her­
rera, inició y produjo la crisis del ministerio de 
los cinco años, si aquel ministerio tenia en aque­
lla mayoría una base tan constitucional y pro­
picia? Respóndannos á esto los periódicos vical­
varistas. 

Sí; respóndasenos de una vez á esta sencilla 
pregunta, que hemos repetido cien vaces sin 
que se haya contestado por los que tan Interesa­
dos deben estar en hacerlo. Pero ¡qué han de 
contestar á esto los diarios vicalvaristas! Hoy la 
política no admite para ellos más preguntas ni 
más respuestas que las que convienen. Y lo que 
hoy conviene, por lo visto, al vicalvarismo, en 
el naufragio de sus esperanzas, es mistificar 
nuevamente á esa mayoría, pintársela en sue­
ños tan suya y tan poderosa como lo fué un 
dia, y hacer de ella su tabla de salvación. Hoy 
le que conviene al vicalvarismo es protestar de 
toda Idea de protectorado, y sin embargo, ha­
cen aparecer á los ojos del gabinete actual en 
esa mayoría una nueva espada de Damocles 
suspendida sobre su frente. ¿Es esto digno, se­
ñores vicalvaristas? ¿Es esto decoroso y racio­
nal? Vosotros, que á todo el mundo atribuía 
una oposición ó un mínisterlallsmo exclusivo y 
personal, ¿por qué no ponéis la mano en vues­
tro corazón y desistís de aparecer tan ciega é 
infaustamente apegados á unos hombres que 
después de cinco años nos han dejado sumidos 
en un caos de desolada confusión? 

Por fortuna, el día de vuestra completa ex­
piación está próximo; y los futuros sucesos, cu­
ya Iniciativa se apresta á tomar el sensato y l i ­
beral gobierno que al de esos hombres ha suce­
dido, vendrán á depararos el último y más dolo­
roso desengaño. El tiempo y los hechos están 
contra vosotros. 

camino del despilfarro que caracteriza su admi- r amortización de la deuda consolidada y diferi-
nistracioo. ! da. Pues bien: de los inmensos recursos que la 

desamortización ha producido, el gobierno del 
duque de Tetuan solo ha invertido en tan pre­
ferente objeto, durante cuatro años, 57 millones 

LA HACIENDA Y EL GOBIERNO O'DONNELL (1). 

Articulo tercero. 

I-
|! Entrar resueltamente en el exámen del ru i -
í noso y empírico sistema de Hacienda del gabi-
Ü nete presidido por el duque de Tetuan, que tan 
I fatales consecuencias ha producido, es la difícil 
| tarea que vamos á acometer; y como base de 
¿ nuestro exámen, debemos comenzar establecien-
\ do el conjunto de contribuciones ó impuestos 
\ que constituían la Hacienda pública en 1858, 
\ época del advenimiento al poder del general 
\ O'Donnell. 
\ Existían en aquella fecha, como existen hoy, 
\ dos grandes agrupaciones de impuestos: contri-
j buclones directas y contribuciones indirectas. 
\ Figuraban entre las primeras, la contribución 
| territorial, la de subsidio industrial y de oomer-
\ ció, y el derecho de hipotecas: entre las segun-
\ das, la renta de aduanas, el impuesto de consu-
' mos, el de papel sellado, las rentas estancadas, 
í el juego de lotería, y el producto en adminis-
ü tracion de las propiedades del Estado. Los so-
5 brantes de Ultramar terminaban este conjunto 
i de recursos ordinarios, suficientes para cubrir 
\ las obligaciones de carácter ordinario también, 
t Entre esas contribuciones hay algunas que la 
í ciencia condena; hay otras que la moral re-

prueba; las hay que se ri^en por legislaciones 
; que las hacen odiosas; y finalmente, otras obe-
': decen á principios tales, que la igualdad ante el 
.' impuesto es en España una palabra vana. [An-
{ cho campo de gloria para un gobierno que hu-
; hiera llevado á la Hacienda pública una intelí-
í gente y vigorosa inicíatival 
[ La dasamortizacion civil y eclesiástica per-
\ manéela entonces en suspenso, y el presupuesto 
i extraordinario se cubría con el producto de los 
! vencimientos de fincas enagenadas con anterio­

ridad, cuyo Importe se satisfacía á plazos. 
Una multitud de valores de diversas condi-

J clones, y devengando interés más ó ménos cre­
cidos, constituian la deuda pública, cuya uni­
ficación, reclamada .por todos los economistas, 

' es la aspiración constante del país. 
Tal era nuestra situación en 1858: veamos 

• el sistema que sugirió al gobierno del duque de 
Tetuan; lo que ha hecho durante su permanen­
cia en el poder, y cómo la deja al abandonarlo. 

I "• 
i El primer paso de aquel gobierno en CJCS-

tiones económicas fué mandar proseguir la 
enagenacion de los bienes de propiedad del Es-

I tado, de beneficencia é instrucción pública, de 
; propios y del secuestro de D. Cárlos (2) , con 
: arreglo á las disposiciones de las leyes de'des-
I amortización de 1.° de Mayo de 1855 y H de 
: Julio de 1856, creando de este modo pingües 
i recursos de que hablan carecido las administra-
| clones anteriores 

Pero el gobierno del duque de Tetuan no 
; quería someterse á gastar estos recursos á me-

dida que fueran ingresando en las cajas públi-
cas: se empeñó en consumirlos de antemano, y 

: al efecto obtuvo autorización para emitir billetes 
i del Tesoro (3), siquiera el interés que hablan 
, de devengar disminuyese el importe de la des-
; amortización, dando el primer paso en el fatal 

(1) V é a n s e los n ú m e r o s de los dias 24 y 25 del 
: actual . ^ 

(2) Real decreto de 2 de Octubre de 1858. 
(3) L e y do 1.° de A b r i l de 1859. 

Esos billetes debían negociarse á la par; y 5 
más tarde el gobierno los emitió al tipo de 98 • 
por 100, infringiendo la ley. que los habla | 
creado ( i ) . 

Asegurados ya tan pingües recursos; dispo­
niendo el gobierno de los medios necesarios para | 
emplearlos con anticipación, tuvo además la ; 
fortuna de superar una dificultad, ante la cual \ 
se hablan estrellado sus predecesores. El ilustre | 
orador y jefe de la disidencia del Congreso, se- | 
ñor RÍOS Rosas, conseguía de la córte de Roma ! 
el medio de verificar la desamortización eclesiás- ' 
tica (2). 

De esta manera, realizándose ya la desamor­
tización civil y con medios de llevar á cabo la 
eclesiástica, el ministro de Hacienda podía aten­
der con holgura á todas las obligaciones del 
Estado; podía mirar con faz serena el porvenir, 
y realizar en medio de una paz profunda, y con 
el aplauso unánime del país, todas las grandes 
reformas económicas que el estado de la Ha­
cienda y la previsión de lo futuro podían exigir 
del gobierno. 

Por desgracia, el gabinete no estuvo en aque­
llos momentos á la altura de las circunstancias: 
á fuerza de serle próspera la fortuna, esta mis­
ma circunstancia iba á perderlo. Políticamente, 
habla vivido al día, entregado á todas las even­
tualidades del azar, que le habían sido favora­
bles; y su vida económica no podia estar, era 
imposible que estuviera en contradicción con su 
vida política. 

¿Cuál fué el sistema de Hacienda adoptado 
por el gobierno del duque de Tetuan en medio 
de esa plétora de recursos? 

Serla difícil contestar á esta pregunta, si de 
antemano no lo hubiese hecho el Sr. Salaverría 
con un rasgo Inconcebible y absurdo, pero de 
condenadora elocuencia:—La Hacienda está 
hecha: mi misión está reducida á levantar una 
cerca para que no entren los gorriones á co­
merse el trigo (3). 

Estaba hecha la Hacienda, cuando contaba 
entre sus Impuestos el juego inmoral de la lo­
tería; cuando existía el estanco , que solo puede 
disculpar una necesidad suprema. La misión del 
ministro se reduela á levantar una cerca, cuan­
do todas las contribuciones é impuestos exijiany 
exigen grandes y profundas innovaciones. 

Si hay algo más deplorable que esa definición, 
que ese sistema del Sr. Salaverría, es la asom­
brosa, la fatal y deplorable constancia con que 
fué observado. 

I I I . 

El progreso es una ley coistante en política, 
en administración^ en todo; y el Sr. Salaverría, 
al someter la Hacienda al quietismo, á una 
conservación absurda, tenia que luchar con 
fuertes obstáculos. 

Un jugador audaz, quizá en un momento de 
locura, hace una puesta increíble á la lotería, y 
el Sr. Salaverría da, contra su sistema, un paso 
en la reforma de los impuestos, suprimiendo el 
juego de la lotería primitiva, sin vacilar enton­
ces en romper el contrato libremente hecho con 
el jugador y en faltar á las más vulgares nocio­
nes de derecho. La Hacienda está hecha, según 
el ministro, y un oscuro ciudadano produce 
una reforma con un capricho ó con una locura. 

Mientras el ministro de Hacienda permanece 
en ese estado de reposo, ocupándose tan solo en 
levantar una cerca, sus demás colegas gastaban 
y triunfaban sin tasa ni medida. El ministro de 
la Guerra levantaba por todas partes suntuo­
sos edificios militares, vivo testimonio de que 
los recursos de la desamortización se emplean 
en una amortización ruinosa: el de Marina 
construía buques, ó los compraba en el extran­
jero; el de Fomento se permitía la libertad de 
gastar algo donde todo era derrochar, y subas­
tó carreteras; pero el momento de la lucha 
llega, porque el ministro de Hacienda se aper­
cibe al fin de que tiene otra misión que cumplir 
que la de espantar gorriones; y entonces, con 
escándalo del país, sale del gabinete el ministro 
de Fomento, el buen marqués de Corvera, cas­
tigando de este modo la osadía de que se per­
mitiera gastar en carreteras, alentado por la 
conducta de sus colegas de la Guerra y de Ma­
rina. 

La Hacienda, entretanto, ya no está hecha, 
que está destrozada; en vano se gravaron las 
tarifas de consumos; en vano se hace extensivo 
el derecho de hipotecas á las trasferenclas de 
bienes muebles (4); en vano se grava el papel 
sellado y se hace obligatorio su uso en los do­
cumentos privados (5), y se someten al sello 
las acciones y obligaciones de sociedades de cré­
dito; todo esto es insuficiente: la deuda flotan­
te alcanza límíleá desconocidos, y es preciso te­
ner en la Caja de depósitos la mayor parte del 
capital circulante en el país, para atender á 
necesidades siempre crecientes y que cada dia 
exigen nuevos y mortales sacrificios. 

Los recursos de la desamortización civil, 
agotados ya en gran parte, no son suficiente 
tampoco para cubrir los gastos de la adminis­
tración; y es preciso recurrir á la desamortiza-
clon eclesiástica para encontrar medios de pro­
porcionar á la Caja de depósitos 900 millones 
de reales nominales en títulos para que los 
venda y pueda responder de las cantidades co­
locadas allí por los imponentes (6). 

¿Se quiere una prueba más de los resultados 
del sistema de despilfarro de la administración 
del duque de Tetuan? 

Las leyes generales de desamortización, y to­
das las posteriores, previenen que las dos ter­
ceras partes de sus productos se apliquen á la 

(1) A r t . 7.° de la ley citada en la nota a n ­
t e r io r . 

(2) Concordato publicado como ley el 4 de 
A b r i l de 1860. 

(3) Palabras textuales pronunciadas por el se­
ñ o r S a l a v e r r í a contestando al Sr. Rios Rosas. 

(4) L e y de 25 de Noviembre de 1859. 
(5) Real decreto de 12 de Setiembre de 1861. 
(6) A r t í c u l o s 5 y 9 de la ley de 7 de . 'Abr i l de 

1861. 

de reales (1). 
En cambio esa inmensa almoneda del pasado 

está para terminar, y además de esto nuestra 
deuda consolidada se ha aumentado por las ins­
cripciones intrasferibles entregadas á corpora­
ciones civiles en equivalencia de sus bienes, has-
tá fin de 1862, con la suma de 1,133 millones 
de reales (2). 

IV. 
No estaba heeha la Hacienda cuando el du­

que de Tetuan llegó al poder; pero en cambio 
cuando le deja está destrozada. Viviendo como 
aquel gobierno ha vivido, en medio del despil­
farro, todos sus desaciertos, toda su falta de 
previsión, todo el conjunto de su sistema econó­
mico, inspirado por una inconcebible apatía y 
por el olvido de los más grandes y más sagrados 
deberes, habla de dar por resultado la triste si­
tuación presente. 

Para soportarla, necesita el Sr. Sierra inte­
ligencia, energía, resolución y patriotismo gran­
des y á toda prueba. Le creemos persuadido de 
que su misión no está reducida á levantar una 
cerca para evitar que los gorriones se entren 
á comer el trigo, y esperamos que seguirá una 
conducta radicalmente contraria á la de su pre 
decesor, no vacilando ni por un momento en 
lo que debe hacer, y respondiendo á lo que el 
país espera de él en los momentos presentes, 
que son supremos. 

Hemos tratado en nuestro número del lunes 
de la necesidad que hay en justicia de mejorar 
las sales, ofreciendo examinar esta cuestión en 
el terreno de la conveniencia; y han de bastar 
bien pocas reflexiones para dejar probado que 
es, á la par de justo, conveniente que se proce­
da á depurarlas. 

Nosotros hemos dicho que el gobierno espa­
ñol tiene tan escasa demanda de sal común, que 
hasta Portugal mismo exporta seis ú ocho veces 
más sal que exporta España; y hemos dicho 
también que en el consumo interior nos encon­
tramos á poco más de una tercera parte del tipo 
á que está regulado ó debiera salir por indivi­
duo. Procediendo á investigar las causas de que 
sea tan bajo uno y otro consumo, encontrare­
mos hecha la demostración que nos hemos pro­
puesto. Tratemos primero del consumo ex­
terior. 

La sal común tiene muchas y muy distintas 
aplicaciones. El ramo de la industria de sala­
zón de carnes y pescados, por ejemplo, en que 
se emplea más sal, y algunos otros, necesitan 
del cloruro de sodio en verdadero estado de pu­
reza, porque la experiencia ha demostrado que 
las grandes pudriciones que con tanta frecuen­
cia suelen acontecer, se deben en gran parte 
á la acción perniciosa ó mala condición de la 
sal que se emplea. Por esta razón el comercio 
la busca allí donde le ofrece garantías ese pro­
ducto para los objetos á que le destina, y por 
la misma causa no viene á nuestros puertos en 
demanda de sal, que encuentra ménos mala en 
otras partes. 

Ya sabemos la causa de que se exporte tan 
poca sal común. Pues si España cuenta con sa­
linas mejores que toda Europa; si el comercio 
necesita sal pura para muchos de los ramos 
más importantes de la industria, y si nosotros 
podemos ofrecerla mejor que país alguno y en­
teramente pura, ¿no está bien demostrado que la 
conveniencia exige depurar las sales en perfecta 
armonía con la justicia? Hay cosas que son tan 
evidentes que no debe insistírse en demostrar­
las; ni tampoco queremos entrar en este ar­
tículo en otro órden de consideraciones sobre 
las ventajas de exportar mucha sal, porque 
siendo una de las menores la mayor cantidad 
que produzca su venta, las expondremos en su 
tiempo y lugar. Dejemos, pues, sentado que es 
conveniente la depuración para lograr surtir el 
consumo exterior en la escala que podemos ha­
cerlo, colocándonos al frente de todas las nacio­
nes, y vamos á tratar del consumo interior. 

Da este consumo debemos distinguir entre el 
que se hace para alimentación y el industrial y 
agrícola. Hemos manifestado que estamos á po­
co más de una tercera parte del tipo á que de­
biera salir por individuo, y esto no es exacto si 
tratamos del consumo por todos conceptos; en 
ese caso est imes mucho, pero mucho más bajo. 
La agricultura no consume sal; los ganaderos 
no pueden consumir más que una parte de la 
que necesitan; la industria sobre productos quí­
micos se encuentra casi abandonada; la de sa­
lazón es una mínima parte de lo que está lla­
mada y puede ser; y cíen industrias más, que en 
nuestro país podían establecerse como otros 
tantos veneros que concurrirían al desarrollo de 
la riqueza pública, no es posible que se piense 
en ellas. Pero de todo esto trataremos con se­
paración, porque es importantísimo el mirar la 
cuestión por ese prisma; y aquí diremos sola­
mente que para el consumo que puede y debe 
hacerse de la sal común, es insignificante el que 
tenemos. 

La causa es bien notoria; pero examinando 
el que se hace para alimentación, allí lo encon­
traremos. Este consumo nos presenta un con­
traste en sí mismo, que señala del modo más 
preciso la causa de que oficialmente aparezca 
tan bajo. Cuatro provincias consumían el año 
de 1851 desde 2 kilógramos 83 céntesimas, 
á 3-74; diez y ocho provincias desde 4-08 á 
5-79; doce provincias desde 6-02 á 7-92, y 
diez provincias desde 8-14 á 10-96. Después 
hasta el presente ha aumentado en un poco el 
consumo, pero oscilando de unas á otras pro­
vincias (ya dijimos que el tipo de la alimenta­
ción era de 12 á 15 .kilógramos por individuo 

y que nos parecía un tanto exagera k 
razón hay para esas jdlferencias en • ); 
misma, y para que por término m J ^ «¿S 
consumo individual de 5 á 6 kilóerJm ^¿TJ 
mos al autor de la Memoria: b ^ Oj^ 

«La plaga principal, dice,'está en . i 
bando, que protegen las malas condiof ^ 
administración y del producto, como i 
cía el consumo para alimentación a n a r ^ 
órden de provincias, según vamos á ver 0 & 
go le analiza y añade: «Y por el plan 
fico núm. 2 se demuestra que el CODSÜ 8EO^ 
da una proporción próximamente invT0 g'l3r' 
mayor ó menor facilidad que tienen I 4 i 
cias de surtirse de sales: hay abundan?Pr0Ti'1' 
cas, el consumo es menor: se enouenip63 ^ 
das cerca de la frontera, el consumo eŝ  5 ^ 

i 

( 

dificultad en adquirir las sales. ^Ue^yi¿ 
Evidentemente el contrabando es la ni 

tiene la renta de la sal. El aumento de D Kla''!3, 

y de riqueza, unido á los esfuerzos de 1 ^ 
nístracion, le ha hecho subir un poco; y la f?IIli" 
cia de los trabajadores que hoy se emnie ^ 
construcción de carreteras, vías férreas vV115 
empresas, determina esa oscilación que 
ta el aumento de consumo de unas á o t / ^ 
viudas; pero el contrabando, repetimo^ ' 
parte con la administración el surtido ' ^ 
hace de este artículo. Esta verdad con i 
por todos es la base de donde parten la ? I 
posiciones del gobierno para sostener el sk 
de fabricación , expendicion , precios y ¿p^3 
que sigue; y ese sistema conque se procura 
batir de frente al contrabando, no siendo 
tante para conseguirlo, cierra las puerUg ¡n' 
industria para que sea lo que indudableme 
puede ser en España. 

¿Y qué sucedería si tuviésemos las salesd 
puradas para los usos que así se nec?̂  
otras clases de sales apropiadas para los 00^1 
que se destinen? Sucedería, quitar a/ conln, 
bando el medio principal de que dispone 
abrir de par en par las puertas al comercio l 
industria, y aumentar las rentas junlamen̂  con 

; la riqueza pública. No es posible dudarlo: la ¡ renta de la sal tiene su garantía en el mismo 
producto: si este llena el objeto para que quiere 
emplearse, y se quitan los medios al conlraban. 

i dista de poder pasar unas sales por otras, y ̂  
\ forma la conciencia pública por la experiencia 
' que haga de esas sales en sus aplicaciones, la 
I renta subirá protegiendo y protegida por los 
| consumidores: de otro modo, no puede sosle-
J nerse. 
j Hemos probado que la conveniencia se une 
í con la justicia para reclamar que se produzca 
i puro el cloruro de sodio; pero aún tenemos quí 
j tratar la cuestión bajo de otros conceptos á 
i cual más importantes. Por hoy concluireiDíwei-
1 citando al gobierno á que procure iniciarla re-
I forma que el buen servicio pide, sin que M ^ -
j tengan los obstáculos, ni tampoco/apare flingu-
, na otra razón en ese buen camino. 

tienen industria de salazón, el consum 
bajo; pero si están fuera de esas cond-83 ^ 
sube el consumo otros tantos e r a r i o „. 

(1) Presupuestos de 1859, 1860, 1861 y 1862. 
(2) Presupuesto de 1862: obligaciones genera* 

lea del Estado, p á g i n a 6. 

Las noticias recibidas de Polonia con fecha 
posterior á la desgraciada derrota de Lau-
giewlez, demuestran que si el resultado funesto 
de esta última jornada ha impresionado un mo­
mento á los soldados del heróico dictador, so 
valor no ha disminuido, y la acción se ha au­
mentado por todas partes. 

Despachos de Yarsovia desmienten, segon 
costumbre, los encuentros de que la telegrafía 
privada hablaba ayer. Dichos despachos InleDlse 
también dar importancia al choque del dia 19; 
pero las versiones procedentes de Rusia no cani' 
bian en nada los hechos, así como las negativa 
de Prusia no desmienten el que el territorio 
neutral del gran ducado de Posen sea k ' ^ -
temente violado por los generales rusos y sus 
soldados. 

También se habla de un nuevo encuentro 
ocurrido en la mañana del 25 en tres puM3 
diferentes, en Lazy, Miechow é Igolomia, y qQ9 
todos los jefes de los destacamentos concentra­
dos por Langlewicz hacen frente á los rusos, ü 
resultado es aún desconocido, pero este solotj6* 
cho prueba que lejos de ser dispersados, 1° 
voluntarios polacos resisten enérgicameD16 
las considerables fuerzas que se les oponen. 

El plazo fijado por el gobierno de San ^ 
tersburgo para la represión total de la ̂  j 
reccion ha espirado ya, y las victoriasalcan^ 
das por los rusos solo se hallarán en la li^a 
los pillajes. Incendios y asesinatos consuma 
por los regimientos cosacos. u 

Habiendo deciarado el intrépido defensor 
la causa polaca, M. Hermessey, que la jjíT 
térra tenia no solo el derecho, sino la obiig^ 
clon moral de intervenir, el primer m'I?'9lr0jj3. 
la reina Victoria ha persistido en su curiosa 
tinción entre el derecho y la obligación. 

Reconoce el derecho, añadiendo que ca „ 
quiera que tenga medios para obrar, puede ^ 
brómente hacerlo; pero niega laobligaoioD, j 
niega con fuerza, sin duda, porque É ' * ^ 
no se demuestra en Inglaterra hasta tanto 
las ventajas materiales puedan presentarse 
mo resultado de una acción generosa. 

Solo negativas simpatías experimenta e 
bínete Palmerston por la Polonia; no aci 
hasta que esté obligado á ello, y es muy P03 
que jamás se crea en tal obligación. ^ 

Interrogado también acerca de las ^ T 3 ^ 
existentes entre las córtes de París J L a¿n 
lord Palmerston ha respondido que no er r 
tiempo de entrar en detalles sobre lo que 
re entre ambos gobiernos. a0^ 

Las versiones que circulan en ^^eüi^5 fe­
lá misión del príncipe Metternich y,9obr^ versa3 
sultados de esta misión, son demasiado 
para que podamos reproducirlas. Sin em 
del conjunto de estas versiones resu^a, gí-
politioa austríaca se muestra favorable á i - J y 
nerosas tendencias de los amigos de °0 ugínf 
que está tan lejana de las miras del g0 

^ C O í 

simo 



EL REINO.—Viernes 27 de Marzo de 1863. 

^ 5 0 , como cerca se muestra el gabinete de 

^ S W i A h n en favor de Polonia ha toma-
, .n Saecia la9 mayores proporciones; ahora 
f l e t r a d o en Bélgica, y en Bruselas se ha 

Staadft un meeling de consideración. Las no-
^bTidades del partido liberal y del católico asis-

• r L n á esta reunión. 
t!e^pae3 de calorosos discursos, terminó-el 

nfinc abriendo una suscricion. 
^ nn diario de Posen cree saber por buen con-
j MO ane uno de los principales artículos de 
Tr/mveDcion de 8 de Febrero estipula que las 
Jn*s orusianas ocuparán las plazas fuertes y 

?ades mercantiles de Polonia, á fin de dejar 
tos r^03 en disposición de sus tropas para 

L^rarestar á la insurrección, 
nanachos de Turin anuncian como definitiva 
retirada de M. Farini, y que M. Minghetti 

ma la presidencia del Consejo unida á la car-
a de Hacienda. Por este cambio ha presen-

d so diini3'011 del cargo de ministro de Rela­
ciones extranjeras M. Passolini. 

¿el 
ifas rebajaríamos si descendiésemos al nivel 
terreno en que se coloca E l Diario Español 

i nrovocarnos en los términos en que hoy lo 

haC\o contestaremos á ninguno de los ataques 
¿consu habitual procacidad nos dirige, l i -

llándonos á trascribir lo que escribe hoy nues-
tromay apreciable colega E l Contemporáneo 
llfl motivo de la digna resolución adoptada por 
el sr. D. Antonio de los Rios Rosas, que ayer 
aDonciamos. „ , * 

Dice así nuestro querido companero E l Con­
temporáneo: 

«El Sr. Ri09 Ro8afl ha demandado de injaria á E l 
Diario Efpoñol por an suelto qne el pe r iód ico v i -
calTaIjgta pnbi 'có en sn n ú m e r o de ayer. E l Diario 
Eípañol debe de estar muy acostumbrado á per­
cances de este g é n e r o , porque en su ya larga vida 
cirnta en sa hoja de seryieios una sé r i e t a m b i é n 
larga de procedimientos y condenas á instancia de 
parte; pero nosotros sentimos , por el decoro de la 
prensa española, que El Diar io Españo l no sepa 
combatir sino con armas prohibidas. 

En una polémica entre E l Diar io Españo l y EL 
REINO, no habia para q u é saca- á plaza al Sr . Rios 
Rosas con la declarada in tenc ión de herir le en lo 
qne más estima todo hombre p ú b l i c o , en la honra 
política. Aunque el Sr. Rios Rosas es té en í n t i m a s 
relaciones con Er, REINO, no hay derecho para d i r i ­
girle ataques, tan personales como infundados, por 
lo qae escriba aquel pe r iód ico , y ménos para que­
rer manchar una r e p u t a c i ó n envidiable. 

Además, El Diario Españo l hubiera hecho bien 
en tener presente que el Sr. Rios Rosas ha sido 
solicitado con e mpeño por sus amigos, que tenian 
á mucha honra aceptar su c o o p e r a c i ó n y hasta su 
patronato; solo con ofrecer el Sr. Rios Rosas su 
benevolencia al gabinete O 'Donne l l -Vega de A r m i -
\o, hizo qne echasen á vuelo todas las campanas 
de Vicálvaro en seña l de a l e g r í a . 

EL REINO da cuenta así de la reso luc ión del señor 
Rios Rosas de demandar á E l Diario Españo l , co­
piando las palabras de este mal aconsejado p e r i ó ­
dico, en prueba de que solo perjudican a l que las 
da á luz.» 

El Contemporáneo trascribe á continuación 
de las anteriores líneas el breve párrafo que 
ayer dirigimos á E l Diario Español. 

El ministerio presidido por el señor marqués 
de Miraflores, que comprende toda la altura de 
su mÍ3Íon, y que, á diferencia de su antecesor, 
presta oídos á las indicaciones de la prensa, 
hace en la Gaceta de hoy una importante de­
claración á propósito de la estancia del ex-in-
lanleD. Juan en Madrid. 

Dice así la Gaceta en su parte no oficial: 
«Se ha dicho en algunos pe r iód icos que el ex-

ío/ante D. Juan ha estado en esta c ó r t e , y se ha 
«ñadido que habia visitado á SS. M M . y á la real 
Emilia. Estamos autorizados para declarar que, 
" motivos ó indicios para creer que el e x - i n -
fante ha podido penetrar oculto en esta cap i -
ta'i es de todo punto falso que haya sido visto 
Por SS. M M . ni por la real fami l ia , sin que haya 
«do acogida pe t i c ión a lguna de aquel pe rsona je .» 

La Iberia, ocupándose de la actitud que con 
motivo del viaje del mal aconseiado ex-infante 
ban afectado los diarios defensores de la ante­
rior situación, hace hoy la siguiente observa­
ción, por demás fundada: 

«Lo qae m á s nos l lama la a t enc ión en este 
^Qnto, es que los per iód icos unidos al gabinete 
^ter iorson los que m á s hablan de é l . La Corres­
pondencia, E l Diario Españo l y La Epoca, que con 
*»te motivo hasta indica cargos al gobierno, son 
08 que más noticias nos han dado. ¿Se rá esto pura­
mente una c a s u a l i d a d ? » 

Nosotros debemos recordar que en más de 
j10* ocasión excitamos, en unión de la prensa 
'^pendiente, al general O'Donnellá que hlcie-
^ declaraciones análogas á la que hoy hace la 
, cuando ocurrió algún suceso de gran 
^Portancia, y la contestación que dió el excel-

10 auque, en muestra de su deferencia al perio­
d o , fué la callada por respuesta. 
Ampárese conducta con conducta. 

3e encuentran en el ministerio de Hacien-
rj ^ iteraciones hechas por lodos los ministe-
CÍOD d Sus resPectív09 presupuestos, á excep-
_ ^ de la Guerra. Este se remitirá tan lue-
de 1°°?0 Pue(̂ a examinarlo el general D. José 
n J incha, ó en su defecto el ministro interi-

dfl la Guerra Sr. Mata y Alós. 

^ r a reemplazar á loa generales García, Ez 
.ela> Manso y Bayona, se habla de los señores 

'erdfe4* ayudante de camP0 del Rey» y Montfr 

e3 ^ U D El Eco del Ejército y de la Armada, 
W?33 Suelta el nembramienlo del excelentl-

^aor general de la armada D. José Hal-

para el Consejo de Estado, y el del señor 
b í ^ a d i e ^ D . Ramón Pery para el mando del 
arsenal de la Carraca. 

Ayer se ha dicho que se ha visto por Madrid 
disfrazado de clérigo al Sr. Tellez deLazeu. No 
tenemos datos para confirmar ni negar esta no­
ticia. 

Anoche, según dice La Iberia, regresaron á 
Madrid de la cacería que ha tenido lugar en la 
posesión del general Prim, los Sres. Olózaga 
(D. Salustiano), Sagasta, Montemar y Calvo 
Asensio; habiéndolo hecho anteanoche en un 
tren especial el Sr. Olózaga (D. José), llamado 
para asistir á una vista en estrados. Los expe­
dicionarios traen agradabilísimos recuerdos de 
la expedición y de la hospitalidad que han reci­
bido en el palacio del general Prim, que no 
volverá á Madrid hasta la semana próxima. 

Leemos en La Correspondencia de anoche: 
« E s t a m o s autorizados por persona competente 

para negar del modo m á s terminante que S. A . R. 
la infanta de Por tuga l d o ñ a Isabel M a r í a hubiese 
recibido á D . Joan de Borbon en el real Casino 
donde estuvo hospedada: antes bien podemos ase­
gura r que ni siquiera le ha visto durante su viaje 
por E s p a ñ a . » 

El general Concha ha despachado ya algunos 
asuntos con su secretario particular el Sr. Man­
zano. 

El Sr. Alonso Martínez, ex-ministro de Fo­
mento y diputado á Córtes, ha tenido que salir 
el 22 de Madrid precipitadamente para Bórgos, 
por haber sufrido en los últimos dias la doloro-
sa pérdida de uno de sus hermanos. Por esta 
causa no le ha sido posible, como hubiera de­
seado, acompañar en los últimos instantes al 
ilustre Pastor Díaz. De mañana á pasado es es­
perado en la córte. 

Ha sido nombrado auxiliar del ministerio de 
Gracia y Justicia el abogado D. José Manuel 
de Víllena. 

Sabemos que por fallecimiento de D. Anto­
nio Duclerc, oficial de la contaduría de Hacien­
da pública de esta provincia, se han dado los 
ascensos de escala respectivos á dicha vacante; 
con lo cual quedan atendidos el mérito y dila­
tados servicios de los agraciados. Aplaudimos 
tan recto proceder del digno ministro de Ha­
cienda Sr. Sierra, que, como funcíonariojpúbli-
co de carrera, ha estimado justo conceder la 
expresada gracia, porque ese estímulo alienta 
á los empleados en la senda del deber, con gran 
ventaja del servicio público. 

En ninguno de los ministerios existe antece­
dente alguno acerca de aquella noticia, echada 
á volar, sin duda, con objetos bursátiles no m ly 
lícitos. 

Debemos, por lo tanto, apresurarnos á in­
fundir tranquilidad, conociendo como conoce­
mos el ningún fundamento de semejante canard. 

La Iberia ha publicado un artículo llamando 
la atención del gobierno hácia las sociedades 
de crédito y hácia las funciones encomendadas 
á los delegados réglos, cuyo deber es velar 
escrupulosamente por los intereses de los impo­
nentes. 

La Iberia teme sobrevenga otra crisis como 
la de 1847, atendido el inmenso número que 
hay de esas sociedades, que todos los dias au­
mentan. 

La Epoca, ocupándose del asunto, dice que 
las previsiones de la prensa se han visto desgra­
ciadamente confirmadas en estos últimos tiem­
pos, con escarmientos como el que p^ra la bue­
na fé ha ofrecido la sociedad titulada E l Mar­
tillo. 

Es indudable que todas las sociedades de cré­
dito, por respetable que sea la colectividad que 
las dirige, puedan errar en sus cálculos y aven­
turar mucho en las promesas que hacen al pú­
blico, y que el gobierno tiene el estrecho deber 
de intervenir en todas sus operaciones, alejando 
peligros en que pueden verse sériamente com­
prometidas la fortuna y el sosiego de muchas 
familias. 

Comprendiendo el Sr. Vaaraonde, ministro 
de la Gobernación, la urgente necesidad de regu­
larizar aun más de lo que lo están las atribucio­
nes de los delegados régios, y de ensanchar la 
esfera de acción de los mismos, sabemos se ocu­
pa en estudiar con toda diligencia el asunto, y 
que el resultado de este exámen será dictar muy 
en breve una disposición encaminada á hacer 
que sea más vigorosa que lo es hoy la iniciativa 
de los indicados delegados régios cerca de las 
sociedades de toda clase. 

Estamos seguros de que el público aplaudirá 
semejante medida y de que las sociedades en 
cuyo obsequio se dicta, puesto que con ella apa­
recerán rodeadas de mayor suma de prestigio, 
que redundará en mayor confianza de la que se 
les dispensa, serán también las primeras en t r i ­
butar elogios al celoso y entendido ministro que, 
deseoso de evitar abusos, acude al medio eficaz 
de vigorizar disposiciones que se resienten con 
la legislación actual de cierta vaguedad que no 
debe existir tratándose de una cosa tan respe-
ble y trascendental como es el crédito, á cuya 
sombra se desarrollan tantas fortunas, las cua­
les , si hubiera flojedad ó apatía por parte del 
gobierno ó de sus delegados, podrían correr á 
una inevitable catástrofe. Nosotros, pues, de­
bemos alentar al Sr. Vaamonde para que cuan­
to antes sea un hecho la disposición que prepa­
ra sobre sociedades de crédito y seguros de to­
das especies, cuya organización examinaremos 
con todo detenimiento y escrupulosidad. 

El Sr. Tassara, representante de España en 
Washington, ha sido agraciado con una gran 
cruz, justo y merecido premio de los importan­
tes servicios que ha prestado en aquella lega­
ción. 

También se ha concedido la gran cruz da 
Isabel la Católica al Sr. Uhagon, director del 
Tesoro; la de Isabel la Católica al Sr. D. Joa­
quín Iñigo, director que ha sido de beneficen­
cia, y la encomienda de Cárlos I I I al diputa­
do á Córtes Sr. Falguera, conde de Santiago. 

Copiamos de La Epoca lo siguiente: 
«El correo ú l t i m o del P e r ú ha t r a í d o nuevos 

detalles interesantes acerca de la s i tuac ión creada 
por el ministerio peruano, y en par t icu lar por el 
ministro de Relaciones exteriores Paz S o l d á n , con 
respecto á E s p a ñ a y á los e s p a ñ o l e s . 

Hubo dias que fueron realmente de prueba. Des­
de el 3, en que se p r e s e n t ó aquel gobierno á las 
C á m a r a s asegurando que la patr ia estaba en p e l i ­
gro, hasta el 9, en qne advert idos los diputados y 
senadores del m a q u i a v é l i c o plan del minis ter io , 
desestimaron sus manifestaciones, los e s p a ñ o l e s 
estuvieron gravemente comprometidos. Esto se 
comprende bien, pues como en l a actual idad la 
agr icu l tu ra y todos los ramos de riqueza p ú b l i c a 
e s t án perdidos, merced á la sé r ie de malos gober­
nantes que ha tenido aquel pa í s , la amenaza de 
perder las islas del Huano , de que se s u p o n í a iba 
á despojarlos E s p a ñ a , era para inquie ta r á c u a l ­
quiera, dependiendo como depende hoy de ellas 
toda la r e p ú b l i c a . 

Ya se infiera lo grave de la s i t u a c i ó n que estos 
sucesos depararon á nuestro d i g n o representante 
en L i m a , fal to de fuerza y de los d e m á s medios 
materiales de hacerse respetar. F u é necesaria t o ­
da la prudencia y d i sc rec ión de que ha dado all í 
frecuentes pruebas, para vencer las d i ü c u l t a d e s que 
se or ig inaron y conservar la s e ñ a l a d a considera­
ción y estima de que goza en el cuerpo d i p l o m á ­
tico y consolar extranjero acreditado cerca de 
aquel g o b i e r n o . » m 

También nosotros hemos recibido correspon- | Ha sido nombrado vicepresidente de la junta 
dencias donde se enuncian los mismos sucesos j consultiva de guerra el capitán general de ejérci-

Ya ha firmado S. M. la Reina los decretos 
nombrando: 

Director de política en el ministerio de Estado 
al señor de Albistur, hoy secretario de la asam­
blea de las órdenes, según ayer anunciamos. 

Secretario de las órdenes, al señor de Pizarro, 
actual maestro de ceremonias de las mismas ór­
denes. 

Y maestro de ceremonias al Sr. Broguer de 
Paz, antiguo empleado en la carrera diplomá­
tica. 

Ha llegado á Sevilla el capitán general de la 
armada Sr. Armero. 

y se encarece la moderación y el singular tino 
de nuestro representante en Lima, á la vez que 
la dignidad que ya en otras ocasiones habia 
acreditado. 

to D. Francisco Serrano; y parece ya resuelto 
el regreso á la península del Sr. Gas>et, gene­
ral segundo cabo de la isla de Cuba. 

A los periódicos defensores de la anterior sí- \ 
tuacion que con miras interesadas echan á vo- \ 
lar nombres para las dos candidaturas de vice- í 
presidentes del Congreso, vacantes por haber j 
sido nombrados ministros de Gracia y Justicia ' 
los Sres. Aurioles y Monares, debemos decirles 
qqe creemos que los candidatos probables serán 
loa Sres. Moreno López (D. Eugenio) y Per- \ 
manyer. 

No sera difícil que el Sr. Vaamonde, minis- j 
tro de la Gobernación, comisione al señor go-
bernaqor de la provincia de Madrid para que • 
adjudique el teatro Real á la empresa que mayo- ! 
res garantías ofrezca, si bien reservándose el I 
gobierno aprobar el acto. 

Pero aun cuando abrigue aquel pensamiento 
el Sr. Vaamonde, lo cierto es que hasta ahora I 
nada ha acordado sobre el particular. 

Anteayer tarde á las cuatro recibió S. M. la 
Reina en audiencia particular á los ministros 
plenipotenciarios de Portugal, Prusia, Inglater­
ra y Rusia, encargados de presentar á S. M. 
cartas de sus respectivos soberanos; y al gene­
ral Faulert, ministro que acaba de ser de Ilaiti 
en Roma, y que ha querido ofrecer sus respetos 
á la Reina de España. 

Ayer desde medio dia empezaron á correr 
rumores de que se habia cometido en París un 
gran crimen. 

Por la noche se comentaba tal rumor en to­
dos los círculos; pero por fortuna carecía de 
todo fundamento, como se prueba con el hecho 
de no haberse recibido ningún despacho telegrá­
fico de la capital de Francia en que se hablase 
del seceso á que se aludía. 

Dice E l Eco del Ejército y de la Armada: 
«A la uaa y cuarenta y cinco minutos de la t a r ­

de del 19 se l anzó al agua la fragata blindada Te-
tuan, sin que para ello se haya recurr ido á n i n g ú n 
aparato propulsor , porque l impia ya de escoras, 
en banda y sin palancudos, y aun casi firme en 
contretes, se d i s p a r ó como un rayo al querer acer­
car, solo como prueba, una m á q u i n a h id ráu l i ca 
t r a í d a con este objeto. L a Tetuan no solo no q u i ­
so recibir las í ó r m u l a s del bautizo, sino que se 
b u r l ó de todas las precauciones tomadas para su 
feliz descenso, dejando absorto a l inmenso g e n t í o 
qne esperaba impaciente el momento en que se 
mandasen picar las retenidas. 

Su forma en grada ca r ec í a de elegancia, porque 
a d e m á s de la fal ta de tajamar, y siendo su roda de 
proa en sentido inverso de los demss buques es 
ancha en extremo de pantoque: en el agua se la ve 
m á s esbelta, y promete ser un buque de gran m a r ­
cha, siempre que el inmenso peso de la coraza, en ­

cargada a l e x t r a n j e r ó , no la haga var iar : este b u ­
que es el mayor de los construidos en el ast i l lero 
del F e r r o l , pues su eslora mide 312 piés y 7 p u l ­
gadas; m o n t a r á 40 c a ñ o n e s del m á s grueso cal ibre 
de nuestra armada, y l a m á q u i n a es de fuerza de 
1,000 caballos. 

A lgunos intel igentes que presenciaron la bo t a ­
dura , dicen que d e b i ó haber sufrido muy poco ó 
nada al arrancar de l a grada. 

L o s vapores remolcadores l a condujeron á la 
d á r s e n a del dique, en donde t e r m i n a r á sus obras. 

Esta es la verdad de lo ocurr ido en el ast i l lero 
de Esteiro en el momento de la botadura de la 
fragata Te tuan .» 

c lon , y principalmente la suma de 9,000 rublos, la 
habia d i s t r i bu ido , una parte socorriendo á los 
guerr i l leros y bagajeros, y otra en la compra de 
p ó l v o r a y v í v e r e s , c o n s e r v á n d o s e nn residuo en 
casa de su cajero, l lamado Wolowicz , el cual no ha 
sido a ú n arrestado. 

La campaña militar emprendida contra los 
polacos, ha pasado por cuatro fases distin as. 
Primero hubo un gran número de encuentros y 
acciones parciales en todo el territorio ocupado 
por los insurrectos. Las guarniciones y peque­
ños destacamentos fueron sucesivamente ataca­
dos, y defendidos con más ó ménos vigor. Des­
pués comenzó el periodo de concentración, du­
rante el cual pudieron los polacos reconocerse y 
proceder á su imperfecta organización. Y últi­
mamente llegó de San Pelersburgo la órden for­
mal dirigida á las autoridades de Varsovia para 
tomar las medidas necesarias á fin de sofocar la 
insurrección antes del 10 de Marzo. 

Las tropas rusas obedecieron, y en vez de es­
perar á que estuviesen reunidas fuerzas conside­
rables en los puntos principales del país para no 
dejar á los insurrectos la menor esperanza de 
triunfo, tomaron la ofensiva antes de habérsele 
incorporado todos los refuerzos. El resultado no 
les fué favorable. Langlewicz hizo sufrir graves 
pérdidas á las pequeñas columnas que lo ataca­
ron en Wlosycow y Malagosze. 

Este jóven jefe, lleno de actividad y decisión, 
continuó obteniendo nuevas ventajas contra las 
columnas rusas, á las que atacaba parcialmen­
te, y por consecuencia de su buena suerte se 
proclamó dictador y modificó su táctica. 

Instruidos los rusos por este ejemplo, cesaron 
de combatir durante una semana; y sirviéndose 
en seguida de los caminos de hierro y de todos 
los medios de trasportes que pudieron reunir, 
concentraron 30,000 hombres alrededor de 
Langlewicz, y formaron un círculo que, estre­
chándolo poco á poco, le obligó á aceptar el 
combate en condiciones muy desfavorables, pues­
to que los rusos tenian triples fuerzas, y conta­
ban además con una artillería poderosa. 

Las fuerzas rusas que se hallan actualmente 
en Polonia, consisten en 70,000 hombres de 
tropas regulares y 40,000 de irregulares. 

25,000 hombres guarnecen á Varsovia, y 
otros 25,000 los fuertes. Los 30,000 que der­
rotaron á Langlewicz operan contra los restos 
de su división; quedando los otros 30,000 sol­
dados para hacer frente á la insurrección en los 
demás puntos del reino de Polonia, y para vi­
gilar veinte poblaciones de verdadera impor­
tancia. 

Estos medios, que son indudablemente insu­
ficientes, explican la razón que tienen los pola­
cos para no desmayar después de la derrota de 
Langlewicz, y continuar la guerra de guerri­
llas que les fué tan favorable al inaugurar la 
campaña. 

La división de Langiewicz se componía de 
8,000 hombres, divididos en cuatro brigadas. 
Los rusos habían reunido para combatirlo un 
ejército de 30,000 hombres. Los polacos se ba­
tieron bizarramente; pero el general ruso, por 
medio de una hábil maniobra, cortó la columna 
de Langiewicz, y arrojándola hácia la Gallitzia, 
cambió así las condiciones de la lucha, consi-
gu'endo el triunfo. 

Los polacos continúan haciendo la guerra de 
guerrillas, y parece que están resueltos á pro­
longarla por mucho tiempo; pero á pesar de 
su valor, patriotismo y abnegación, no es pro­
bable que, batiéndose contra fuerzas tan consi­
derables, dejen de sucumbir en un plazo más ó 
ménos largo. 

Ayer recibimos cartas de nuestro correspon­
sal de Nájera, haciendo una nueva reclamación 
sobre el abuso que en uno de nuestros números 
anteriores denunciamos. Volvemos, por lo tan­
to, á llamar la atención del señor director del 
ramo de correos, pues, según nos dice, se le 
están ocasionando notables perjuicios con la de­
tención en aquella subalterna del certificado á 
que aludimos. 

S e g ú n hemos oido, S. M . ha mandado á uno de 
sus diamantistas le ar regle una diadema con suje­
ción al diseño correspondiente a l trage con que ha 
de presentarse en el sarao de los duques de Fe r -
n a n - N o ñ e z , en cuya j o y a c a m p e a r á n infinidad de 
piedras preciosas, cuyo valor a s c e n d e r á á 8 m i l l o ­
nes de reales. 

E l resto del aderezo, compuesto dn col lar , a r r a ­
cadas, brazaletes, etc., r e p r e s e n t a r á un valor de 
12 mil lones. Las piedras todas son del guarda- jo­
yas de S. M . , y el artista se l i m i t a r á á engarzarlas 
con arreglo á los dibujos elegidos. 

E l Invál ido Ruso da los siguientes detalles acerca 
de la captura de R o g i n t k i , uno de los jefes polacos: 

«El 3 de Marzo los habitantes de la aldea de 
T o u r o w , distr i to de Mozyr , arrestaron á dos via je­
ros que infundieron sospechas por la g ran gene-
rosidad con que gratificaban á los conductores que 
los h a b í a n l levado. Estos viajeros eran Roginski y 
su secretario Juraszkowicz. E l primero r o g ó enca­
recidamente que lo dejasen en l iber tad, ofreciendo 
á los paisanos todo el dinero que l levaba encima, 
que era una suma Je 5,000 rubios p r ó x i m a m e n t e ; 
p ro los aldeanos rechazaron sus ofertas. « N o s o t r o s 
servimos á nuestro soberano, dijeron; es nuestro 
l iber tador , y por eso queremos obedecer á él ú n i ­
camente, y no quebrantar nuestro j u r a m e n t o . » 

Estos hechos acon tec í an el mismo dia aniversa­
rio de la emanc ipac ión de los siervos. Roginski y 
su secretario fueron entregados á los soldados que 
se enviaron a l pueblo, á los cuales dieron t a m b i é n 
los paisanos la cantidad de 4,582 rublos que fueron 
ocupados al prisionero. 

En el in terrogator io que sufrió este d e c l a r ó que 
el resto del dinero que habia tenido á su disposi-

Hace dias que la prensa viene indicando el pen ­
samiento de un 5tmco de crédito personal desarro­
l lado en unos estatutos que su autor a n ó n i m a m e n -

\ te ha hecho c i rcular , sin duda con la idea de que 
tan ú t i l proyecto mereciera los honores de la d í s -

. cusion desinteresada, ya en la prensa, ya en cuan-
. tos c í rcu los debe l lamar la a tenc ión por las cues­

tiones sociales-administrat ivas que encierra, 
t Nosotros no pretendemos entrar hoy de l leno en 

el terreno que, a l parecer, desea su autor; pero sí 
diremos desde luego, que si el pensamiento tan 
grande que nos ocupa llega á plantearse, vamos á 
tocar i n s t a n t á n e a m e n t e los beneficiosos resultados 
que t r a e r á n la reso luc ión a d m i n i s t r a t i v a - p o l í t i c o -
monetaria que se propone conGeguir su autor . 

O t ro dia seremos todo lo extenso que exige una 
idea nueva y fecunda, que indudablemente puede 
c o n c e d é r s e l a el t í tu lo de notable proyecto en t o ­
dos sentidos. 

Concluiremos felicitando á su autor por sa 
oportuna c o n c e p c i ó n , del qne le aseguramos nn 
é x i t o favorable, y que le coloca á una a l tura e n v i -

, diable por el objeto á que lo destina y por el es-
; tudie y conocimientos poco comunes que revela. 

Por viajeros llegados de Mani la en el ú l t i m o 
vapor-correo , se sabe que la fragata Lu i süa , de la 
qne se habia dicho haber naufragado, estaba b o ­
gando por las aguas del a r c h i p i é l a g o filipino s in 
la menor novedad. E l vapor-correo q te venia á 
Europa la e n c o n t r ó á unos cinco dias del t é r m i n o 
de sn viaje, cambiando con ella sus saludos, qne 
fueron tanto m á s entusiastas cuanto qne ocho dias 
antes se hablan recibido en Mani la los p e r i ó d i c o s 
de M a d r i d que anunciaron e l siniestro de la 
Luis i ta . 

— H a l legado á esta c ó r t e el Sr. D . Justo B a i b a -
gero , abad de Santo Domingo de la Calzada, p r e ­
dicador de S. M . , encargado de predicar en la rea l 
cap i l l a el s e r m ó n de Soledad. 

—Ha sido nombrado subdirector del museo de 
a r t i l l e r í a el teniente coronel del arma D . F é l i x 
H u r t a d o de Corcuera, que se hal laba empleado en 
la j u n t a de e s t ad í s t i ca del reino. 

— H a regresado á esta c ó r t e el general Ros de 
Olano , que se hallaba en Murc ia . 

— A l gobernador m i l i t a r de J a é n , s e ñ o r b r i g a ­
dier B u z a r á n , se han concedido dos meses de l i ­
cencia para esta có r t e , con objeto de atender al 
cuidado de su quebrantada salud. 

— E n la madruga del 23 l l egó á Gerona la i n f a n ­
ta doña Isabel de Po r tuga l , y d e s c a n s ó en aquel la 
ciudad hasta las doce de la m a ñ a n a , á cuya h o r a 
sa l ió con d i recc ión á F ranc ia . Todas las au to r i da ­
des ofrecieron sus respetos á la i lus t re viajera. 

— H a llegado á M a d r i d el Sr. D . Cayetano B o -
nafóx , gobernador c iv i l que era de Sevi l la , t r a s l a ­
dado con i g u a l cargo á la provincia de Zaragoza . 

—Se ha concedido nna placa vacante de San 
Hermeneg i ldo , con 2,750 rs. anuales, a l br igadier 
de i n f a n t e r í a , de cuartel en Barcelona, D . Segis­
mundo M o r e y . 

—Se ha dispuesto que cuando los alumnos de l 
colegio de infan te r ía pierdan dos semestres de ana 
misma materia sean expulsados, como se ha hecho 
con siete cadetes recientemente. 

j Se lee en el Morning Post que el gabinete de 
] Viena ha resuelto dejar á Lang iewicz en l i be r t ad 
\ bajo palabra, y s e ñ a l a r l e como luga r de residen-
; c í a una ciudad a u s t r í a c a . Los refugiados que han 
| traspasado la frontera e s t á n bajo la v ig i lanc ia y 

reciben raciones del gobierno de A u s t r i a . 

Ha sido nombrado vicecónsul de E s p a ñ a en L i s ­
boa el c a p i t á n del regimiento de M á l a g a D . Joan 
de Dios Rojas. 

E l Sr. Guerola , gobernador de C á d i z , sale h o y 
para Valencia á recoger su fami l i a , y desde a l l í se 
d i r i g i r á á su des t ino . 

E l pe r iód ico bilbaino E l E u s c a l d u n á se lamenta 
de que unos ¡óvenes de aquella v i l l a que por e l 
t r ibuna l m i l i t a r fueron condenados, y que mere­
cieron m á s tarde del bondadoso c o r a z ó n de S. M . 
la gracia de i ndu l t o , no hayan t o d a v í a podido 
dejar la p r i s ión para restablecerse al seno de so 
f a m i l i a , aunque han pasado ya bastantes se­
manas. 

Llamamos sobre esta jus ta queja la a t e n c i ó n del 
gobierno. 

En la Bolsa de hoy quedaba e l consolidado á 
51-50 y 55, publicado. 

E l diferido á 46 60 y 65 publicado; á plazo, 46 
90 y 95 c. fin próx . ó á v o l . 

L a deuda del personal a 24-60 publicado. 

CRONICA GENERAL. 

Hemos visto un notable busto del Excmo. señor 
D . Juan Drumen, hecho en el ta l ler de piezas ana­
tómicas del Sr. D . Pedro Gonzá lez Velasen, y que 
este laborioso profesor se p r e s t ó graciosamente á 
sacar, animado del laudable deseo de que la desola­
da familia del finido y la facaltad de medicina de 
M a d r i d conservasen para siempre ese recuerdo de 
aquel que por mi l t í tu los supo hacerse acreedor á 
la memoria de la posteridad. Es de just ic ia que e l 
busto del Sr. ü r u m e n , primer director de c l ío icas 
é infat igable reformador de aquellas, sea colocado 
en puesto de honor, en la sala destinada á la d i ­
rección de c l ín icas , as í como en el sa lón de espera 
de la real Academia de medicina de Madr id que le 
acababa de elegir su presidente. N o se debe m é ­
nos como t r ibuto al hombre eminente, cuya vida 
entera se c o n s a g r ó a! adelantamiento de las c ien­
cias medicas de E s p a ñ a , en pro de las cuales e m ­
pleo constantemente la act ividad de su talento y la 
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inflaencia de sa elevada pos ic ión . E l busto del 
Sr. Dramen tiene esta modesta insc r ipc ión : A la 
eterna memoria del Exemo. Sr. D . Juan Drumen, 
consapra este recuerdo el último de sus diicipulos, Pe­
dro González Velasco. 

Aconsejamos á los amos que quieran evitarse conse-
cnenciaa desagradables, que oo descaiden el cu 
pl imiento de la parte qoe les es ob l iga tor ia con a r ­
reglo al rpglampnto de sirvientes qoe a c o m p a ñ a á 
las cart i l las de estos, pnes la autor idad esta d is ­
puesta a mostrarse tan severa como debe, y a l g u ­
nos criados suelen con sos torpezas ó mala in tea-
cion poner en compromiso a los amos, ora suplan­
tando sus firmas, ora v a l i é n d o s e de personas que 
incautamente firman, alegando que los amos no 
saben firmar. Estos hechos, que parecen i n s i g n i f i ­
cantes, neutralizan los buenos resultados de las 
d i spos i c ione í de la au tor idad , y pueden ser o i í g e n 
de sé r ios disgustos. 

Se trata de organizar en la cárcel de Villa una es­
cuela para los presos menores de edad, y a este fin 
se ba destinado ya la conveniente cantidad en el 
presupuesto de gastos carcelarias con el objeto de 
adqu i r i r los enseres qoe son imprescindibles para 
que quedo decorada y provista de la mejor manera 
posible. 

Principia ya é caer en desaso el bando sobre las cu • 
betas urinarias, y aunque es verdad que estas esca-
s e m mucho en algunos barrios de M a d r i d , cree­
mos, no obstante, que una vez dada l a ó r d e n , debe 
hacerse cumpl i r por los agentes de la au tor idad , 
pues de lo cont ra r io , muy pronto v o l v e r á n á verse 
las calles llenas de inmund ic ia , como suced ía ante­
r iormente . 

T a saben nuestros lectores, dice un colega, que el 
ayuntamiento , comprendiendo la g ran necesidad 
de una nueva d i s t r ibuc ión de f e l i g re s í a s , tiene 
proyectado un plan, que ha merecido la aproba­
c ión , no solo de todos los vecinos de M a d r i d , sino 
de toda la parte del c le ro . 

Este proyecto es de suma urgencia que el g o ­
bierno lo apruebe, porque el servicio espi r i tua l , 
que es la primera base de la ins t i tuc ión del p á r ­
roco, se p r e s t a r á convenientemente, puesto que t o ­
das las parroquias t e n d r á n casi un n ú m e r o i g u a l 
de feligreses, y d e s a p a r e c e r á al mismo tiempo esa 
desigualdad injustificada entre los curas p á r r o c o s . 

Sabido es que los curatos de M a d r i d son de t e r ­
mino, y que todos los s e ñ o r e s coras l legan á a l ­
canzarlos por los mismos ejercicios y m é r i t o s , y no 
se comprende qoe debiendo ser iguales en r e t r i b u ­
ciones, disfruten, por ejemplo, los de las parroquias 
de Santa Cruz, San Sebastian y San M a r t i n , p in ­
g ü e s rentas que no bajaran qu i zá de 70 á 80,000 
reales, y los de tas parroquias de Santa M a r í a , San 
Nico l á s y San Pedro, apenas alcancen lo suficiente 
para v i v i r con la decencia que requiere su repre ­
sen t ac ión . 

No cesaremos, por lo mismo, a ñ a d e el colega, 
de pedir que se l leve á efecto el mencionado ar­
reglo , para bien espi r i tua l del vecindario y decoro 
de los p á r r o c o s . 

De los datos oficíales resulta que los servicios ordi­
narios y extraordinarios que ha prestado la fuerza 
del cuerpo de carabineros en el a ñ o p r ó x i m o p a ­
sado de 1862 dan un t o t a l de 2,412 aprehensiones 
de toda clase de g é n e r o s y efectos de contrabando, 
habiendo importado las que fueron valoradas la 
suma de 2.544,415 rs. 61 c é n t s . v n . : en ellas e s t á n 
complicados 1,042 reos, á quienes se ocuparon 601 
c a b a l l e r í a s , 19 carruajes, 35 buaues y 12 armas de 
fuego , con mas dos cajas que c o n t e n í a n 20 fusiles, 
pacte de ellos recortados, las cuales a p r e h e n d i ó la 
tuerza de la comandancia de Santander al t iempo 
de ser a l i jadas , evitando se internasen en las E n ­
cartaciones de Vizcaya , á donde t ra taban de d i r i ­

g i r las . A d e m á s se han inut i l izado por los i n d i v i - I 
d ú o s del cuerpo varias f á b r i c a s clandestinas de 
elaborar p ó l v o r a , tabaco y moneda. A la vea ha 
co: seguido t a m b i é n la expresada fuerza la captu­
ra de 86 criminales de todas ciases, edades y sexos; 
la de 24 desertores del e j é r c i t o y armada, así es­
p a ñ o l e s como de los vecinos pa í s e s ; ha contr ibuido 
á l a ex t inc ión de 126 incendios, y prestado los 
más eficaces auxil ios en 60 naufragios de buques 
nacionales y extranjeros , logrando salvar la vida 
en estos y otros casos peligrososi con cxposiciop 
de la propia , a 48 personas y n i ñ o s . 

Por la junta auxiliar de cárceles se ha dispuesto la 
completa r e p a r a c i ó n del deteriorado mobil iar io de 
la sala de jueces de ta cá rce l de V i l l a . 

E l martes 24 debieron llegar hasta la estación de 
Riela, f e r ro -ca r r i l de Madr id a Z u a g o z a . los t r e ­
nes de material . D i s p u s i é r o n s e algunos festejos 
para solemnizar este acontecimiento. 

E l teatro Real de Midrid tendrá abiertas sus puer­
tas hasta el 15 de A b r i l próxiftio. 

Durante la quincena de n r ó r o g a se o jpcn t a r á en 
el r é g i o coliseo P ie í ro de Mediéis, Laforza del de i t i -
no, é / P u n í a n » . 

Para cantar la^ anteriores ó p e r a s q u e d a r á n solo 
en Madr id las Sras. Lagrange v Dem^ric L a b i a -
che, y los Sres Frasch in i , G i ra ldon i y B o o c h é . 

L a empresa se propone abr i r un abono por seis 
representaciones. 

El Pietro de Médicis se e s t r e n a r á el domingo de 
Pascua de R e s u r r e c c i ó n . 

Y a que con los derribos ejecutados hasta ahora ha 
quedado espacio suficiente, c o n v e n d r í a , para co­
modidad de los t r a n s e ú n t e s , que en la calle de 
Preciados se ensanchara hasta el Post igo de San 
M a r t i n la acera que corresponde á la zona del M e ­
diod ía , pues la qoe hay es tan estrecha, que ape­
nas pueden pasar por ella dos personas, y la ex­
presada calle es una de las m á s concurridas de 
M a d r i d . 

E l domingo últ imo estuvieron SS. M M . en el gabine­
te fo tográf ico de S. A . el infante D . Sebastian, quien 
les hizo dos retratos de g r a n t a m a ñ o , que hemos 
oido elogiar hasta el ponto de decir que son los 
mejores que hasta ahora se han hecho de nuestros 
Reyes. 

D e s e a r í a m o s que S. A . tuviese la amabil idad de 
permi t i r que a l g ú n f o t ó g r a f o de la c ó r t e tirase 
pruebas de aquellas negativas, á fin de que el p ú ­
blico pudiese admirar su obra y adqui r i r , como se 
a p r e s u r a r í a á hacerlo, unos retratos tan magníf icos 
de SS. M M . 

E n Huesca se tiene la esperanza de que para el mes 
de Agosto p r ó x i m o q u e d a r á abierto el f e r ro -ca r r i l 
de Tardiente a aquella ciudad. E l empresario e s t á 
dispuesto á aumentar el n ú m e r o de trabajadores 
tanto como sea necesario para que en dicha é p o c a 
e s t é terminada la v í a . 

L a asociación de ingenieros industriales ha publica • 
do la entrega pr imera de sus Anales. 

Son p á g i n a s de lectura muy curiosa é ins t ruc t i ­
va á que a c o m p a ñ a n dos grabados de muy buen 
d e s e m p e ñ o , representando uno al autor Lenoi r , y 
otro el horno construido en Vedia en Noviembre 
de 1861. 

SECCION DE PROVINCIAS, 

L a suscricion para las v í c t i m a s polacas va ga­
nando cada dia m á s en la op in ión de nuestro p a í s . 
En todas partes tiene un é x i t o ex t raordinar io , sin 

duda por la l eg i t imidad de aquella i n s u r r e c c i ó n , . 
como porque el pueblo e spaño l recuerda qoe t a m - | 
bien ha peleado por su iudepaadencia con h e r ó i c a j 
constancia en la t e r r ib le locha qoe e m p e z ó con la | 
memorable jo rnada del 2 de M a y o , de i n m o r t a l j 
memoria. Ú l t i m a m e n t e la ciudad de Baeza, por j 
ind icac ión del señor conde de L i p a , ha abierto una i 
suscricion en favor de los polacos, en la qoe sabe- | 
mos qae se ha recaudado, ú n i c a m e n t e entre los se- j 
ñ o r e s ec l e s i á s t i cos , la cantidad de 500 rs., aumen­
t á n d o s e esta cada dia con la impos ic ión de nuevas 
sumas. 

— Á las mejoras materiales que se han i n t r o d u ­
cido en la v i l l a de Valencia de A l c á n t a r a ( p r o v i n ­
cia de Caceres) hemos tenido la sa t i s facc ión de sa­
ber que se ha a ñ a d i d o un adelanto impor tante , 
que dentro de poco ofrece darle y le da ya aquel 
aspecto de vida y civi l ización que d e s e a r í a m o s en­
contrar , por lo m é n o s , en todas las capitales de 
d is t r i to . 

Hablamos de la c reac ión de una orquesta, c o m ­
puesta de veinticinco ó m á s aficionados, debida á 
la generosa in ic ia t iva y afanes enteramente g r a ­
tuitos de un j ó v e n f rancés residente en aquella 
v i l l a , y cuyos progresos en el muy corto t iempo 
que cuenta desde su i n s t a l ac ión , son casi i n c r e í ­
bles, contr ibuyendo á darle a ú n m á s realce un b r i ­
l lante ins t rumenta l , t r a í d o directamente y con 
notable e c o n o m í a de la casa A l e x . Jaquet , de 
P a r í s . 

— E n la r e u n i ó n qoe tuvo logar en la sala cap i ­
tular de Reus para la cons t i t uc ión del Banco de 
aquella c iudad, á la que concurrieron setenta y 
ocho accionistas, fueron elegidos por gran m a y o r í a 
para formar parte de la jun ta de gobierno los su-
getos siguientes: D . Pedro Odena y P u j o l , don 
M a t í a s V i l a , D . Pedro Nolasco G a y , D . T o m á s 
L l e t g e t , D . J o s é Mar í a Pamies, D . J o a q u í n B a r -
t r ina , D . J o s é S i m ó , D . Jaime P r í u s y D . J o s é 
Bar tomeu. Como suplentes quedaron elegidos don 
Anton io V i ñ a s , D . Mar i ano B e r t r á n y D . Manuel 
F u m a ñ a . E l s e ñ o r gobernador, dice el Diario de 
Reus, e x p r e s ó so sa t i s facc ión por el resultado del 
escrutinio, y a ñ a d i ó que esperaba tener el honor 
de presidir la i n s t a l ac ión de otros establecimientos 
de reconocida u t i l idad para el pa í s , y sobre todo 
el de la caja de ahorros, tan necesaria para la 
clase obrera . Dicho señor gobernador y el s e ñ o r 
comisario r é g i o in ter ino fueron obsequiados con un 
delicado refresco y a m b i g ú , d e s p u é s del cual los 
s e ñ o r e s de la j u n t a a c o m p a ñ a r o n á la pr imera 
autor idad de la provincia hasta la e s t ac ión del 
f e r r o - c a r r i l . 

En la pr imera ses ión que c e l e b r ó la j un t a de go­
bierno del Banco, se o c u p ó desde luego en n o m ­
brar para los empleos de adminis t rador y secreta­
rio del mismo á los Sres. D . C r i s t ó b a l Mon tagu t , 
hacendado y cx-teniente de a lcalde, y D . J u a n 
Grau y Company, persona, dice el citado Zíiarío, de 
muy recomendables circunstancias, que hasta a q u í 
h a b í a estado d e s e m p e ñ a n d o la s e c r e t a r í a de la 
j u n t a in ter ina , y que con sus conocimientos y a c t i ­

v idad ha contr ibuido no poco á la c reac ión de tan 

ú t i l establecimiento. 
— O c u p á n d o s e El Ausonense del fe r ro-car r i l de 

San Juan de las Abadesas, dice que las correspon­
dencias recibidas desde el ú l t i m o n ú m e r o conf i r ­
man todas las noticias que acerca del asunto del 
f e r r o - c a r r i l c o m u n i c ó á sus lectores. 

Y a ñ a d e : 
«1.° Que se estaba en M a d r i d trabajando as i ­

duamente en la r edacc ión de los reglam -utos de la 
fo tura sociedad, para someterlos inmediatamente 
á la a p r o b a c i ó n del gobierno de S. M , 

2. ° Que hay ya comprometidas algunas perso­
nas de ar ra igo y posic ión independiente para f o r ­
mar el consejo de a d m i n i s t r a c i ó n , en el que de se­
gu ro figuraran algunas que s e r v i r á n de g a r a n t í a 
para este p a í s . 

3. ° Que se estaba buscando local para estable­
cer las oficinas de la c o m p a ñ í a , activando cuanto 
es necesario para empezar oro i to los trabajos; y 
por ú l t i m o , qoe el s e ñ o r de B^ngoechea y los d i ­
rectores de la empresa, a c o m p a ñ a d o s del ingenie­
ro e s p a ñ o l del cuerpo de caminos, canales y puer­
tos , h a b í a n de salir de la c ó r t e el día 19. 

C o r r í a ayer la voz en aquella ciudpd, no se sabe 
co i q u é fundamento, de qoe habla ocurr ido a l g ú n 
percance desagradable en la salod de cierta perso­
na de la famil ia de uno de los interesados, por lo 
cual se t e m í a en Barcelona a l g ú n retardo en el 
proyectado viaje. Sin embargo, en cartas de M a ­
d r i d escritas en los d í a s 17 y 18, nada se habla de 
t a l incidente; antes a l contrar io , corroboran las a n ­
teriores n o t i c i a s . » 

SECCION RELIGIOSA 
SAHTOS DE MAÑAHA. Sanios Castor y Doroteo, 

m á r t i r e s , y San Sixto , papa.—Anima. 
FUNCIOKSS DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de monjas de Santo Domingo , donde por la m a ñ a ­
na h a b r á misa mayor y s e r m ó n que p r e d i c a r á don 
Francisco V i l l a r , y por la tarde completas y p r o ­
ces ión de reserva. 

Comienzan al anochecer devotos quinarios en 
reverencia de la pas ión de Nuestro S e ñ o r Jesucris­
to , y p r e d i c a r á en la capilla del S a n t í s i m o Cris to 
de la Salud, plazuela de A n t ó n M a r t í n , D . A m b r o ­
sio de los Infantes; en la parroquia de San Justo 
D . Juan A b d o n , y en San Ignac io D . Mar iano 
Puyo! A n g l a d a . 

Por la noche h a b r á ejercicios con s e r m ó n en San 
L o renzo, Nuestra S e ñ o r a de Gracia, I ta l ianos , Co • 
legio de los Doct r inos , b ó v e d a de San G i n é s y 
Monserra t . 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 26 de Marzo de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS. 
T í t u l o s del 3 por 100 consolidado, no publ icado, 

51-55 d . 
Idem di fer ido , p n b l í c a d o , 46 60; á plazo, 46-65 y 

70 fin cor. v o l ; 46-75, 80, 85, 90, 85 y 90 fin p r ó x . 
v o l . 

Deuda a m o r t í z a b l e de primera clase, no pub l i ca ­
d o , 36-50 p. 

Idem de segunda i d . , no publicado, 21-20 d . 
Deuda del personal, no publicado, 24-60 p . 
Obligaciones municipales al por tador , de á 1,000 

- a l e s , 6 oor 100 de i n t e r é s anual, ^ 

Acciones de carreteras, emisión de 1 • ^ 
de 1850, de a 4,000 rs , , 6 por 100 *r, . *í AK • 
cado, 101 60 a. ' P ^ ^ ' . n o p l ^ 

Idem de i 2,000 ra. , no publicado m * 
I d e m de 1.° ce Jun io de 1851 H « 2 D-

no publicado, 100-75. ' 08 a 2,00o 
Idem de 31 de A - o s t o de 1852 dft Ó * ' 

no publ icado, 99 d . ' ae a 2,Ooo t , 
I dem de 1.° de Ju l i o de 1856. de i * 

publ icado, 96-65. ' e a 2,Ooo j . 
Idem de obras p ú b l i c a s de 1.° da i„i-

i publicado, 96-65 p . ^ " o i * ^ 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1 onn 
10 anual , no publ icado, U l ^ s d ' r8-. Spr. 
Obligaciones del Estado para subv-n^ 

ro -ca r r i l c s , publ icado ,95-60 . 50-60 88^fet 
Acciones del Banco de E s o a ñ a * « 

do. 212 d. pana • Public 
Idem de la sociedad e s p a ñ o l a mercanfn • 

t r i a l . no publ icado, 2 540 antl1 e m*u 

no 

100 

á Zaragoza y A l i can t e , Con i n t e r é s de H l'ia(JrH 
reembolsables por sorteos, i d . , 1,010 d ' Irxj 

I dem h i p o t e c a r í a s del de Isabel I I j A 
Rey á Santander, con i n t e r é s de 6 por inn M 
bolaables por sorteos, á 137 1/4 DOP I A A ' ^ 
10,400. ' P0r I00.i(leBl 

Acciones de l a c o m o a ñ í a del ferro « 
Ciudad-Real á Badajoz, 'no publicado 1 so?'1 i ' 

Acciones de los ferro-carr i les de Paleada D 
ferrada, ó sea del Noroeste de España ¡d ai ' 

CAMBIOS. ' | '900' 
L ó n d r e s á 90 d í a s fecha, 50-15. 
P a r í s á 8 d í a s v i s ta , 5-22 p . 

?ÜBTOS DE suacBicioa. 
MADRID: Oficinas da eete per iód ico ear 

P r e c i a d ó s , n ú m . 57, piso bajo; an la;. Ubre - í 
B a i l l y - B a i l l i e r » , ca l l e ú a l P r í n c i p e P f i i i / - Í^ 
P a í a g e da M a t h o a ; Moya y Plaza, c k r r e t a . c 2 ' 
M o r o , Puerta de l S o l . ^ « M . y 

PROVIUCIAS: En todas las l i b r e r í a » j adu j i . . 
« i o n e s de cor reos . Wl*'-

ULTRAMAR: Santiago de C u b a , D . JuanLai! 
— Manila, Sres. Ranuy y G í r a n d í e r (3Van 
r i a , 0 . A m a r a n t o M a r t i n e » do Escobar .—pjí f ' 
Riso O. I g n a c i o Gu&aco. ' 

EXTBARJKRO: Par is , M r . L a f f i t e BuII ieryr 
p a ñ í a , 20, rufl de l a Banquo . - ' -Mr . Lejo/j>ef v ' 
«re Dame des V i c t o i r e s . — L ó n í r e s , Mr. Thom 
Catherina a t rae t .—Gibra l tar , D . MfcuueÍR Pitlí,, 
—Lt'sóoa, D i a r i o dos Pobre s , ' 0' 

G O N D I G I O N E I D E L A SUSCSICIOI 

Mes. 

3 i d . 

6 i d . 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi-
siona-

doi. 

14 rs . 

36 

70 

PROyiMCIAS. 

Metáli­
co ó l i ­
branzas, 

14 rs. 

36 

70 

Comi-
•iona-

doa. 

15 rs . 

40 

76 

ULTRA-

MAR. 

8 

3 ps. 

6 

• • • • • •MM 

KX-
TRAH-
nao. 

120 
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de las mensajerías imperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HOHAS. 

V A P O R E S - P O S T \ S F R A N C E S E S , 
R E B A J A DE 3 5 P O R 1 0 0 EN L O S P R E C I O S DE P A S A J E . 

Tratiporte .le viajeros y mercancías .—Línea rapidís ima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
medía de la oochu. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana . De Valencia los 
viernes á las diez de ta mañana . 

Consignatarios: En Madrid, Sres. yiuda de Nava y Compañía , calle de Alcalá, n ú m . 16.—En Valen-
c í a , Sr. D . Emilio Ferrnaud, plaza de las Barcas, n ú m . 42, pral 

m > • ." 1 1 - 1—r*rí T ' 

A LOS CONSUMIDORES JUGUETES, 
En el cómprelo de Juan Antonio B;rmejo, calle lie Espartero* (vulgo subida de Santa Cruz), tienda 

n ú m e r o 3, se hailaun gran centro de juguetes de todas clases, tai.to del r>'íno como esíranjeros. T a m ­
bién hay un completo surtido de ene li iras de madera finas y ordmarins. Si algún consuraiilor de p ro -
yíncías necesitase enterarse directam-ente, puede hacerlo, seguro que eucou t ra rá un huen surtido y ar­
reglado. (Lu . ) 

0 
G a s a W a r t o n , 6 8 , r a e R i c h e l i e u , e n P a r í s . 

Los bienhechores erectos del aceite de hígado de bacalao son de.msiado conocidos para que nos po-
camos dispensar rie reco. da ios» a q u í ; pero su sabor repngaante y nauseabundo es insufrible para algu­
nas naturalezas, para las cuales es en t encesó nocivo ó completamente sm valor, cuyos graves inconve­
nientes se evit&n con esta preparación especial, que dividiendo y desagreMando las moléculas del aceite 
de hígado de bacalao, la hacen fácilmente asimilable. 

Es e polvo sacarino presenta en razón de la estremada división del aceite un volúraen sumamente 
pequeño , y es mas activo que cualquiera otro aceite del comercio, lo que sa baila comprobado por una 
larga experiencia. Se recomienda su use á hs personas delicadas, ya por sus propiedades higiénicas, ya 
porque el aceite de hígado de bacalao conserva sus elementos naturales, esto es, el cloro, el yodo, el bre­
mo, el fósforo y el azufre, tan necesarios para reconstituir la salud, como son indispensables la osmazo­
ma de la carne y el gluten de la harina para la nu t r i c l n . 

Esta sustancia, como la cirne y el pan, permite lodo tratamiento particular, y debe usarse diaria­
mente hasta estar en perfecta salud. 

Se tomará una media cuch^radita por la mañana y otra medía por la noche en un poco de agua, de 
dulce, de chocolate, de te ó de sopa. 

Depósi,os en Madrid: Calderón, Pr ínc ipe , 13; Escolar, plaza del Angel, 7. 
Precios: irasco grande, 30 rs.; medí » irasco, 18 rs. 
En provincias los depositarios de la Esposicion Estranjera. ( A . 1834) 

Cate HOGG, calle d u i i g t í o t u , i, Paris, Mención konorablt 

é* MACALMO ém 

W U & í l U G G , cal i* Co. 

MA i k i i 
CMtn m i m u n u n s n PSCM, tmu 

incoHis ye m í Ltsis i LUIÍKOI, m m 
Comrtmtkmat é $ KM te/braw 

UUo m ta Academia 6* Uedieina 4» tota, 
t i U é U t u i e m t t r * 1S54: 

« 1* E l Aeetto 4 « l U c * 4 » « • 
I • • t a r a l t peou Üene e*l*r. 

c 2* So Mbor té dulce y sin" la 
l acritud: 

« f Sa olor M á* p«ée«d» fresco ; 
« 4* Loe aeetíts 4*1 tomtrew no tlea«a 

:>or lo tanto color ««curo, olor áesagrada-
»le, ubor tere y ácido, tino porque esua 

Imal preparado*, ó provienen de hig+dot 
cújac y mmwkfiáos. • 

n (d'ATüiaaí, 

H O G G 
THU15 « LIS eUlDCUS. SEl^SU U LOS SIÜOS, 

m u s iLi ic is , Mi iu i iBis , nc. 
l a l r a X i mel informé de m. M.tmmmt. 

í + á e i M tramojos futrniec* en te F t u t t m á de 
Mulieina de P a r í s : 

• B A « H t e míu M l * r 4e H « g g o i o -
tteae casi doble de principios activos qoe 
tot acética de hígado de bacalao oecoroe del 
comercio, v no tiene ninguno de sua incon-
venientea de olor y de sabor. » 

No se rende mas que en fmaat y meertoe 
frascos triangniare.' (en Espaüa, U y M rs.) 
tnjo acátelo es • ( ¡Jus to , 

'Jg.bditot; ¡33bs « c í A c e i t e á& kismám 
fie •stiva'.z.o. pea « . BOfcS 

í ló.Ánxta. t tr., m 1» cas ¿«J. «aier. 
Precios en Paris, 8 y 4 francos el frasco. 
Ventas en Madrid, por menor: Calderón, P r í n c i p e , 13; botica de la plazuela del Angel . 7; Ulzurrnn 

Ba^on' jevo, H . Alicante, Soler; Albacete, González; Barcelona, Mart í ; 1 o roa-Padró ; Cáceres , Sau 
Cádiz, Taconnet; Córdoba , Raja; Cartagena, Cortina; Badajoz, Ordoñez ; Burgos, Llera; Saz, ü l z u r r u n 
Gerona, Garnga; Jaén , Alba; Pamplona,' Landa, Sevilla, Troano; Victoria, A rellano, t i i je . (A. 1300) 

¡ ¡ U N R E M E D I O P A R A L O S D O L I E N T E S ! ! 
U N G Ü E N T O H O L L O W A Y . 

Con la posesión de este remedio todo individuo puede ser el cirujeno de su famílis. Sí la espo¿a ó 
los n iños «e ven atacados de erupciones cu táneas , ú lceras , tumores, inflamaciones, infarciones do las 
g lándu las , asma, fesi como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este ungüen to 
que al cabo de poco tiempo estirpa radicalmente la causa del mal. 

FÍSTU'.AS, HEMORROIDES. 
Las cu as que e^te unpüenfo ba verílicado en C Í S O S de úlceras inveteradas, y que hablan resistido á 

la api cacion de todo otro medicamento, así como ¿e hemorroides y í is tuias , no tienen número , y son 
t?in notorias en to. os los pulses del mundo, que n í n g n n esfuerzo podría s^r suííciente para dar una 
idea de su inmensa cantidad n i dé la dif íreucia de caracté es que e las presentaban. Basta decir que este 
u n g ü e n t o uo ba sido nunca apiieado sin obtener u m curación inmediata y radical. 

MAGNÍFICO REMEDIO CASERO. 
Todas esa? e ferrnedades á que son tan pr pensos tos mños taifs como llagas en la cab-M, marchas 

en la piel , lombrices, va'puilídos, granos y todo género de erupciones cutá i ieas , se c u n n prontamente 
por el uso oe este ungüen to . Cuando se trata de enfermedades del hígado debe frotarse abundante­
mente con este remedio 1 vientre en su lado derdcho. 

El ungüen to Hulloway es eíicacisim m' y especialmente para hs siguientes enfermedades. 
Bhitos, 
Calambres, 
Callos, 
Cánceres . 
Cortaduras, 
Enferme iades del cút is , 

Enfermedades delhigado 
— de las articulaciones 
Erupciones escerbúl icas 
Fístulas 
Frialdad ó falta deca!or, 

en las es t remídades . 

Inflamaciones internas y 
eternas, 
Gofa, 
Lamparones. 
Males de las piernas, 
— de los pechos, 

Males de los ojos, 
Qu maduras, 
Reuuatisrao, 
Supuraciones p ú t r i d a s , 
T .ña , 
Ulceras en la boca. 

Este ungüen to es elaborado bajo i a i n í p e c c i c n personai del proles T H j l l o w a y , y cada bote va 
acompañado de una ¡ n s t r u a í o u personal impresa en español, que apl ica t í modo de hacer uso 
de é l . 

Se vende en el establecimiento general del profesor Holloway, 244, Strand, L ó n d r e s . 
En Madrid en las principale boticas. 

En las provu cias en todas las boticas y droguer ías de mas importancia. 
Les precios de venta son 7, 18 y 28 rs. cada caja con propjrcion á su t amaño . ( A . 1340) 

ENFERMEDADES SECRETAS 
C U B A D A S P R O X T A Y R A D I C A L M E X T E CON i3L 

m m DE Z A R Z A P A R R I L L A Y L O S B O L O S DE ARMENIA 

A u B I t i j t & ' j É i j 
D E 

IB a i a m t i f l W d h f t B a Q b d y PARÍS 
Medico da la I-acvllad de Paris , profesor de Medic'np, Farmacia y Botánica, ex-farmacéutico de 

los hospitales de Paris, agraciado con vanas medallas y reeenipensas nacionales, etc. etc. 

Et, V I X O tan afamado del Dr. C n . A r U R R T lo 
prcsci ibcn los médicos mas afamados como el U e p n r a t i v ó 
por escelencia para curar las í ' H f e r n i e d a d c s « r c r c t u t i 
mas inveteradas, las l ' l c c r n s , H e r p e s , i : s c i W n l a s , 
U r a n o s y toda.-las acrimonias de la sanare y de los humores! 

EL T K A T A 113S..VJ<> del Doctor C u . \ M t E . K T elevado á la altura de los proeresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros, es lacilísiníb de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo, muy poco costoso v puede 
seguirse en todos los climas y estaciones . su supsnondad y eficacki están justificados por íre ín ía 
arios de un éxito lisongero. — {Véanse las instrucciones que acompañan.) 

D E P O S I T O i f C M c r a i l c u P a r i s , r u é 1 1 o n t o r ^ u e i l , 1 ^ 
Y en las mejores B o t í c n s y D r o g u e r í a s de F r a n c i a y e l Estranjero. 

M a d r i d , j . SIMÓN, v. CALBEÍOM. — A l i e a n t e , SOLERZ ESTRLCH — Barcclonc, RAHON CIJV4J 
ALEJANDRO BIIRCT — C a d i x . ÂCOSVIT — M a l a g a , PABLO PROLONGO.—gantauder, srC0RPAft « 

Les R O L O S del Dr. C u . A L K E K T curan 
pronta y radicalmente las C i o n o r r e a s , aun 
las mas rebeldes e inveteradas, — Obran 
con la misma eticacia para la curación de las 
F l o r e s U l a n o a s v las O p i l a e i o u e s de las 
mujeres 

APROBACION DE LA ACADEMIA IMPERIAL DE MEDICINA DE PARIS : MEDALLA DE 0«( 

COPAHlWMÜ 
Agradable y fácil de tomar viajando y trabajando. Curación pronta y secura d-.-Jas enfv'rin--d,ideí 

contagiosas. Prescrita y conocida desde 1840. Se encuentra en casa de J O Z E A Ü . far iuacéut ico . 
I h ¿¿lie de Saint-Quentin, en Paria. Se yende en las boticas de todos los pawes. 

Depositarios en Madrid, laboratorios de D. José Simón, Sres. Borrell hermanos, D. Vicente Calde-
ren , Vicenta Moreno Miquel. En provincias en las principales fanoacias de cada ciudad. ( i S i . ) 

A G U A D E M A R I A L U I S A 
pai'a 

B L A N g U A5; Y HERMOSEAR EL CUTIS 
Entre las mujeres hermosas de Europa, !a reina 

Maria Luisa, esposa de Gár-los IV de España, fué 
muy celebrada por la tersa blancura de su fresca 
tez Aun después de su muerte causó admiración 
la brillante complexión de su cut is . El secieto de 
esta asombrosa > elleza consistía en el uso de una 
de esas aguas maravi losas de tocador, que sallan 
del laboratorio misterioso de los alquimistas. 

Pero lo que la antigua a'quimia soio obtenía á 
precio de oro para las damas de alto rango, la 
química moderna ha llegado á producirlo con ma­
yor perfección quizá, y al alcance de todas las for­
tunas. 

El Apua de María Lsisa es una agUói balsámica, 
etérea y especialmente higiénica. Hermosea el c ú -
is, da a las carnes una tersura suave, y restiiuye 
las mejillas marchitas por la edaJ ó los padeci­

mientos el brillo y frescura de la juventud. 
Esta tficacía se estiende á ciertas aplicaciones 

interiores del tocador de las señoras , para lo que 
el Agua de Mana Luisa es muy superior á todos los 
vinagres y aguas de Colonia y'de Lavanda. 

Con su uso contiguo desaparecen las pecas, las 
manchas y paño de! rostro, y se curan los granos, 
las herpes y los empeines. Es tan higiénico dicho 
uso, que hasta para calmar los dolores nerviosos 
de estómago, son eucaces algunas gotas espesas 
del Agua de María Luisa en una taza de té ó de 
salvia. 

En su composición no entra ni albayalde, n 
blanco de zinc, ni sales de mercurio, n i tierra 
blanca, sustancias todas dañosas que constituyen 
la mayor parte rie las aguas de blanquear dé l a per­
fumería ordinaria. 

El Agua de Maria Luisa viene de Paris en es-
tracto cinco veces concentrado, qne se diluye en 
Madrid para su mas fácil empleo. 

Se halla de venta en la perfumería-peluquer ía 
de Caldroux, calle de la Montera, n ú m . 34, y en 
el a lmacén de Valle, plazuela del Progreso, núme­
ro 5, frente á l a fuente. 

P r e c i o , 6 y 1 0 r s . f r a s c o . 

F O T O G R A F I A S . 
N . García Lara, fotógrafo ar t í s t ico , tiene el honor 

de ofrecer al ilustrado público de Madrid, un nuevo 
gabinete calle de Fuencarrai, n ú m . 29, piso cuarto 

i zquierda. 
Las personas que gusten favorecerle, encontra­

r án cómodas habitaciones para descaso; una gale­
ra adornada con buen gusto; escelentes máquinas , 
y cuantos requisitos son indispensables [ ara que los 
retratos obtengan la perfección y elegancia que han 
alcanzado en el estranjero. 

Se hacen retrato? de todas clases y dimensiones 
sobre papel y hule, y también AMBO-TIPOS: estos 
á 10 rs. de te carca de cuarto: y los de hule á 2f 
de la misma clase. Sobre papel, de 30 en ade'iinte 
á precios convencionalas, pero siempre arreglados 
«egun la clase y medida del retrato ya de person 
ó grupo. 

También se hacen bonitas tarjetas á precios m ó " 
dkos con la sencillez v buen gusto que requiereas-
preacioso traba o fR) í 

EL J A B O N DE BOUQUET DE F R A N C I A 
podria hacer la reputación de un establecimiento 
nuevo, y acrece la que hace muchos años íoza la 
«isa OGER, cuyos productos tanto se desean. Pre­
cio de la pastilla en una linda caja, 2 frs. Dirigirse 
al almacén de ventas, en Paris, beulevard de Se­
bastopol, 3ti. Depósito en Madrid, Esposicion Es­
tranjera, calle Mayor, n ú m . 10. ( A . ) 
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